
4 0  C E N T IM O S

Dib. RAMIREZ.
— Nos hemos peleado con Cholito Berúlez y le hemos llamado idiota y cretino y.. .  nos hemos 

quedado cortas. “
— No hace falta que lo digáis: a la vista está.



Es un preparado único, con propiedades ma* 
ravìLlosamente c u r a t iv a s  y reconstituyentes. 
La epidermis lo absorbe com o las pEanlas el 
riego. Alimenta ¡os tejidos y aumenta su eias« 
ticidad; limpia los poro? de toda impureza y 
materia exterior nociva; blanquea y  conserva  
el cutis; borra paulatinamente las arrugfas, sur» 
eos y depresiones faciales* aplicándola en la  
dirección que en el dibujo marcan las flcchasg 
y d e v u e lv e  a l r o s tr o  su  tersura y lo s a n ta

D E P O S I T A R I O
URQUI OLA.  — MA Y OR  
... , M A D R I D  : =

V.
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BUEn ‘HUMOR
líabiend o aparecida equivocado el p asa­

tiempo m im . 2, correspondiente -il concur­
so del m es actual e inserto en el número, 
íS S , se publica a contiiiuaeiüii tlebiclamcntí^ 
rectificado.
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6-m ontera-6
MïArannFinii m u

E l turistfi.— C m ndo estuve en esbe hotel hace ocho años me dijo m ted  
que estábamos a 700 pies de altura sobre el nivel del mar, y  ahora me 
dice que estamos a 1.000.

E l dueño idei hotel.— E l señor no tiene eyi cuenta que iodo ha sutndo 
desde U guerra. ■

10.—-Abundan en España

A
R E M A  

NOTA S  NOTA 
N L i t i g i o S

11.—Charada

—  / L'rda scffnnda Q uiníq p rim a  segu n da  
tercsra, ¿cómo te va’en'el'pueblo? .

-Estupenda 111 en t e ; poco a poco me lit; 
Ido pmtí^a '̂ieoüTida IS-isia cuarta h rh iia  Quin­
ta y pronto v o lve ré  a ia  capital, lodo.

12*̂ ï)e tropa

13.—Charada
— O ye. tráenos mi n k to  de s^f/u„da  

cu arta y dos /rrinia cu arta, que tenj>o nm- 
cíia ham bre, .

^Piies P rim a t r im a  U’rcia  que nos (rai- 
^ían tam bién unos tado.

Cupón núm. 3
que deberá acompañar 
a toda solución que se 
nos remita con destino 
a nuestro CONCURSO 
DE PASATIEMPOS del 

mes de noviembre



PARIS Y liERLJK  
G rm  pTfimio

y
Medallas de oro BELLEZA [So dejarse engañar. 

Sxijan  siempre «S' 
ta marca y nombre 

B ELL EZA

Agua de Colonia «Argcnt» cla­
se «Primavera» frê k̂^
exuberante. S irv e  p ara todos los usos. P recio  : 
tlesde 1 ,7 5  pesetas a 8 ,50 pesetas, seffún cabida.

.^gua de Colonia “Belleza“ cía-
E n cierra  el fìnìsim o, 

o t  i . i v i  a t m u L a  delicioso y persisten- 
ct; perfum e de las m ás delicadas flores* £ s  el simbo-
lo de la  distinción, P recio  
lá c^ n  cabida-

desde 2,25 ptas, a 13 ,0 0  peseras.

Agua de Colonia “Aromas del Mon-
■ fp ii  1-a m ás alta concentración ; perfu m e incom parable, 

aristocrático , intenso, varonil. E n  - friccion es o bien 
m ezclada con a^^a, toni6ca el sistem a nervioso, fo rta lece las 
ñbras .m usculares y  com unica al cuerpo insuperable bienes­
la r, P re c io : desde 2,ííO pesetas á 15 ,00  ptas., sejíun cabida

Depilatorio Belleza
ofensivo  y <iue quita en el acto el vello  y pelo de la 
cava, brasoSj coíjote, cíc,t thatando la Tais sin  m oles­
tia ni p eriu ic ío  para e l cutís, R esu ltados prácticos y 
ráp idos. Unico que h a obtenido G ran Premio*

E S  E l .  I D E A L  Rhum Belleza f u e r a  c a n a s

A  11 ASE DE NOGAL. B astan  unas gotas durante, seis 
d ías para que desaparezcan las í j í i íu ,  _ d evolviénd o­
les su color p rim itivo  con ex tra o rd in a ria  perfección . 

U sándolo una o dos veces por sem ana, se evitan los cabe­
llos blancos, pues s in  teñ irlas, le s  da color y v ida . K s m oten- 
s ivo  hasta para los herpéticos. N o m ancha, ensucia ni en- 
íirasa . ^
Tintura Wintcr
ve D a r á  el cabello, barba o bigote. D a m atices p erfecta­
mente naturales e inalterables. P íd a n la  n e g r o  c a s t a n o  o s ­
c u r o , C A S T A Ñ O  N A T U R A L  C L A H O . E s  la  iTiejor, m as practica y 
m ás econóraioa.

O t r a s  especia l idades  m arc a  B E L L E Z A ;  L O C I O N  c u tá n ea  c o n t r a  las a r r u g a s ,  g ran o s ,  a spe rezas ,  etc. C R E ­

M A S  Y  P O L V O S  p a ra  el cutis

D E  V E N T A  en las p r inc ipa les  p e r fu m e r ía s ,  d ro g u e r ía s  y fa rm ac ia s  de E s p a ñ a ,  A m é r i c a  y  P o r tu g a l .

F a b r i c a n t e s ;  A R G E N T E ,  H E R M A N O S ,  B a d a l o n a  ( E s p a ñ a )

¿QUE DICEN USTEDES? ¿QUE SI ESTA BIEN 
EL PROXIMO NUMERO ALMANAQUE DE

BUEn HUMOR
QUE ESTAMOS PREPARANDO? 

iHombrcl ¡Es una cosa maravillosa! 
Escritores y dibujantes, los mcjorGs de 
España, se están soltando el pelo.

¡Va a ser el desmiguen por una pesetal |  i

V



BUEn HUMOR
S Z M i N A R l O  S A T I R I C O

M/idríd, 21 de noviem bre de 1926

C O M E D I A S  R A P I D A S

La defunción del profesor Lerchundi
Horrendo drama de medicina m oderna que ocurre en Ma~ 
a n a  en una casa de la calle del Salitre, no sé que número

-PíiiisojMAjBS.—Lcí verdad es que no 
sé todavía cuántos vaíi a ser.

D ecoración.— D espacho del sabio 
médico, projesor L ekl'hukdi. Karioí' 
esqueletos provisto.'i de ios huesos su­
ficientes, carteles representando dife­
rentes partes del cuerpo humano^ mul- 
iitud  de aparatos cuyo uso y utilidad 
son desconocidos hasta del profesor, 
vitrinas coii objetos de cirugía, etcé­
tera, etc.

Algunas puertas y varias venianaí¡ 
para que la habitación na haga 
tan desairada.

Al joro, la mesa del profe­
sar con sus correspondientes 
patas. D istribtádos para no 

. tropezar en ellos, diversos si­
llones.

A i levantarse el telón, en 
escena el profesor L erch u k d i 
hombre andano, aunque ara­
gonés; le acompañan M achio , 
iíiGÓj M o lto , B leh ió  y  Cus­
so, eminencias médicas, amiyos 
de L e rch ü k d i y e?mnenie- 
mente catalanes. Â o hablan 
cmi acento catalán, porque vi­
ven en M adrid desde el año 
de la coronación de Aviadeo 1 
de Saboya,

Empieza la acción.
Lerchuxdi.— (,>s he reimido, 

mis idolati'ados compañei'os, 
para d^cubrir ante vosotros 
las primicias de un seuretu 
médieo que va a revolucioiiav 
la medic!iiia y  el mundo en- 
tiaro de un modo bru taimen­
te bülcheviqui... {Sen^acióìi.}
■ M ach io , Eigó, B liír ió  

Cusso.—¿Es' posible? {¿le ad­
vierte que los cinco profeso­
res médicos amigos de L er- 
cHUNDI hablan siempre a un

tiempo. Esto acaece por dos causas: 
primera, porque piensan todos lo 
mismo, y, segunda, porque conviene 
ahorrar papel. Cuando sus frases sean 
un poco largas, puedan pronunciar­
las  ̂ cantando, y de esta manera, ade­
más de darle novedad al drama, aca­
barán todos de hablar al mismo 
ticinpo.)

Lbiíchijndi.— ¡tíij señores! H e ha- 
tJado de lui secreto médico, y he ha­
blado bien.

D ib . S il e n o .—M ad rid ,

Los MÉDICOS.— ¡M uy bien!
LeRcIIuNDi.—Gracias, Amigos mios; 

amigos de la  infancia: he inventado 
un aparato,

Lüü MÉDICOS,— ¡Hola!
Leuuhundi,— Un aparato, que yo 

llamo el '■''■cardiómetr'o v ita l” .
Los M K D IC O B ,- '¿E l qué?
L ehciiondi.— Êl '‘.cardioímeitrs vi- 

ta i”.
Los MÉDICOS,— ¡Ali!
L erchu ito i,— ¿P ara  qué sirve 

“cardióm etro v ita l” ? ¡ Oh ! 
¡Ese es lel secreto revolucio­
nario que reservo al uni­
verso !

Los iiÉDicos.— {Con m úsi­
ca del Em i Q uintín):

Hable ya, 
expliquen OS; doctor.
H able ya, 
simpático inventor,

, L e rc h u n d i.—^Mi aparato, 
seÍÉores, íes este, {Muestra un 
aparato m uy raro, que consis­
te en una caja de la que salen 
dos braealetes provistos de uno 
aguja indicadora. Debajo, hay 
una abertura como las de las 
cajas registradoras que arro­
jan tihets.)

Los médicos,— (Después de ' 
examhiar el aparato, con m ú­
sica del pasodoble de La Ca­
lesera,:)

— Yo no he visto nigiui atpa- 
[rato

como el que estoy viendo en la 
[actualidad. 

Yo no he visto ningún ap;i- 
[rato

que eeté tan  bisn hecho como 
[éste 1-0 fiítá



B U B N  H V É O R

Lerchuindi.— Hi5te aparato^ seño­
res míos, sirve para, averiguar la  fe­
cha m  que uno va a morirse.

Los MÉDICOS, —  (Con es>tmñeza.) 
¡M i abuela!

L eiíchukdi,—i a  vida de ini hom­
bre dispende del estado de su cora- 
•Mv>. Esto Jo sabati hasta  tos médicos 
de lam a. Pues bien; el ipaciente, o, 
mejor dicho, el impaciente, el que 
ansia saiber el día dis su muert-e, se 
■sienta ante «1 aparato, ciñe a su.“ mu­
ñecas les brazaletes, y el aparato , m i­
diendo 'exactamente el pulso del ex­
perim entador, funciona y arro ja un 
“ tik e t” en el que aparece la fecha, 
fon cd mi3s y el año, de ia muerte 
dol caballero.

Los MÉDICOS.—[Con música de La 
verbena de la -P alom a:)

■— ¡Qué prodigio tan  grande. Dios
[míol

¡Qué prodigio, querido doctor!
La noticia me deja más frío , 
que e l volteo de un ventilador...

Leiíchlindi.—l ’ai'a probar' lo que 
digo sólo falta una ■tosa: ciue uno de 
ustedes se siente ante .el apiivato, y 
una vez qos lo haya hoclio, sabrá el 
día que va a  morir. I Un sUencio. Los 
cinco médicos se miran d¡3 hilo en hito 
y  deciden no hacer ninguno el expe­
rimento.)

Los MÉDICOS.— [Con m.úsica d-il 'pn- 
sodoble de E l amigo Melquíades;}

— Yo no me siento ni a tres tÍTones; 
te codo el sitio: ¡ya lo cedíl 
Porque la  feclia de mi sepelio 
no me interesa ni tanto así...

. L erc  HUNDI,— E stá bien, cab alie r/js. 
i \ie s  me sentaré yo. [límoción gene­
rai.) (L e rch ü n d i se sienta, se 'pone 
los brazaletes, funciona el aparato y 
cae un tiket.) Vean usteileE, amigos 
jtiíos; aquí está escrita la  fecha de 
mi m uerte: 12 de enero lí).i7, ¡Den­
tro de once años! (Semcición generai 
de brigada,.)

Los MÉDICOS,— [Con música de La 
M ontería:}

— ¡Hay que ver, ha,y que ver!
Y'a há sahdo 'la  fecha en que ha de

[fallecm’...

L erchukd i.— Y ahora haré la ex- 
]jeriencia C'On mi esposa. ¡Üslcdoma! 
{Entra la esposa del doctor, que tie­
ne áncusnta  años y una cara de tigre 
que da horror. L erch ifiid i la sienta, 
el aparato juncAona y cae un  tiket.) 
Vean la fecha en que ha de morii' 
mi esposa: ü de julio de 1946...

Los MÉDICOS.— ¡Vivirá imeve años 
más que usted, profesor Lerohundi!

Lekchuííd i.— ¡Vivirá nueve años 
mág. que yo! {Con eí>‘panto.} ¡Yo mo­
riré dentro de ouce a ñ os, ¡ ¡ ÍJli!! 
{Cae al suelo y muere.)

T tílótí,

E l  LECTOR,— Pero, ¿se ha muertoV
Yo.—Sí, señor.
E l  l e c t o r ,— ¡Atiza!
Yo.—Ks extraño, ¿verdadV

E n u í q ü e  JAILDIEL PÜIS^ÜEI.A

: i i i i i i i M i E i ] i i ] [ i i í i ] [ i ] [ i i [ i i [ i i [ i i i i i i i i i i ] i i ] i i i i i i i i i i i i i i i i i i i M i t i i i i i i i i i i i M i i n i i i i i i i i i i i i i i i i i i i ! i i i i u i i t i i i i i i a n i i t i i M i [ i n i i [ i n ! i t i n i H i n a i [ i

c
Dib, Alpha .—S an S ebastián .

— Te suplico que acortes la marci}-a. Estas vueltas me, ponen los pelos de punta. 
E l del vcílante.— Haz lo que yo. M ira para otro sitio.



B U E N  ü  U M O H

L O S  M A R T I N G A L E R O S
— ¡Veinte en bastos!
— [Arrastro!
— ¡Ue mis f - o p a s !

—Oye, Nejficsio, tráa ts  otvá ronda!
' — ¡i" una de c-ortei:a.5! '

— ¡Pero cuando subas, tí;n ciñdao.
. t|Ue por poco tiras ese liaolión de 'la 

p u n ta !
— ¡Y cuando no, los apagas!
—Enciende tú  el ultimo dé lese lao, 

que ties oexillas! '
— Ustós dispensen, pero' iss que al 

tu te  anastrao  entre seis blandones tí:- 
la  pi’im cra vez que lo veo!

— ¡Tú. caila y sirve!
— ¡ i  pa que no falte el fiamlire en­

tre los c ít ío ü , tráete un surtidD!
■ — ¡ Ocurrente y  alimenti'Cio!

Pero, bueno, ¿ quién me acom­
paña a eíte palo? ■

— ¡Aco?npañao uon eáe liuevo In to!
— ¡Pijieg Íe5 lias dao en la yema!
— ¡Yo fallo!
— ¡LaL- cuarenta!

i Corta el pabilo, que se corre 
esa \'cla!

— ¡Córtalo tú, caray, que no'atiendo 
ai juego y ya me cuesta los cuartos!

■— ¡Hombre, nos podíamos alternar 
en el espabilao!

— i O a dos v-elas.cada uno!
— ¡A dos velas estoy yo, que no veo 

ima carta-!
—¿Wo ponemos las lam parillas?
— ¡Las lampai-illas nos lai; hemos 

comido y a ! .
— ¡Se han metamorfoseao en jamón 

se rrano !
— i Y el aceite en vino de la- tie r ra !
— ¡Y las fiares en un surtido que 

i:.'w íia sr'i'vido IMemesio!
— ¡Bueno, señores, y perdonen qur 

insista, en la  extrañeza del dependien- 
f.e. En efecto, jugar a los naipes entre 
el chisporroteo de Ies iD'landene^ no ¡ss 
In más usual y tengo a la  parroquia 
y a los amigos tan  intrigaos que al­
gunos se creen que están itstés jugan­
do iii artícvlo mor Lis!

-— ¡Hombre, pues la cosa no creo 
yo. que sea pa  esa procupación!

— ¡Es verdad; ni pa  esa intriga!
— Pero hombre, ¿qidén m tés  ca­

llar? Si cuando pid« el chioo algo pa 
ustés en el m ostrador dice: “ ¡Una 
ronda de b!aneo pa  .ia -capilla ar­
d ien te!”

—Oye, tú, íifi gracia-,
— Y otro  que no ha visto más que 

los cirios-mepregu^^talba: Oiga ntitez,
y tien  la p in ta  encima del catafalco?”

— ¡Tampoco ha estao pesao! 
—Bueno, mire Míe^, señur liosen-

do: como por lo visto la curiosidad 
-les degíute, le voy a explicar a usteg 
ei motivo de Cjue nos circunden esos 
candelabros con los cirios eiicendíos 
m ientras jugajnosalas cartas; pero sin 
que se lo diga rntes a nadie. ¿Estamo?'.'

— ¡ Vayan de-^cuidaos!
— ¡Es lo más seneillti]

. — ¡De una naturalidaz de hijo es- 
-púneo! .

— ¡Ya verá usted qué tonta!
— ¡Lu - comprendo, pero va.yaii w -

tés al grano! ■
— Ustez ya sabe que nosotros so- 

m'js la  servidumbi'e de los burgueses 
de Prado-Seco.

— ¡ Lo sé ! .
— Ustez sabrá que hoy es el dia de 

'Pfidos los Santos. ,
— ¡N atural, hombre!
— -̂Pues a nosotros se nos ha en- 

(■argao de poner luces en el panteón 
de .familia-,

— ¡Ya!
— Y como el día está frigi.de y ven- 

t?a y llueve y. al pie del panteón

ibamo^- a. hat-cr oposición a un hueco 
eti la cnzta ...

— ¡ Claro ! .
Pues hpnios ctecidío venir aquí 

a merejrdar bajo techao.
— Ya- tiue los señores no vea-itan a 

sus defmiios...
— Y p(! juütifiear que 'ios blando- 

nss se ilari quevi-an al ])ie de la- se- 
pultm -a,..

—/Po.5 los hemos evcendío mien- 
ti:as jugábamos un t-uts en a.rnor y 
compaña !

— ¡M i madre, qué inventiva!
—Más sencillo, ni un aldeano.

 ̂— liíeztivanm ite , pero a- prunora 
v ista ,..

— Conque, venga míís vino, que las 
velas aún están m M iási

¡Y más torrijas pa  eJ interrezno!
■—Ahora mismo, ¡Chico, o tra  ronda 

pa  los fiel«s difuntos! Y unas torrijas 
pa las ip-ropias momias. Como vej'án 
iiííés sigo en el incóznito. Buen-o, co­
mo sigan -belìicndo -hasta que se coii- 
Human los -cirios, -cuando .'̂ o apagu»?!! 
ea cuan-do van a esta.r alumbraosÌ 

Anto>,-io PLAÑIOL

El. Dicen qua el camello se pasa ucho días sin beber, trabajcvndo. 
E lh .— ¡Anda! Lo contrario de m i marido, que se pasa ocho días bebien­

do sin trabajar. FLiENií.-Madnd.



B U E N  H U M O R

n B U E N  H U M O R "  E N  P A R I S
CRONICAS ABSOLUTAMEh^TE VFRACES DE UN VIAJERO REG O dJAD O

C Í V

S e g u ra m e n te  us tedes  ' e s ta r ían  ya  
con cu idado  p o r  no  ten e r  notic ias m ía s  
desde  P a r í s  hace  cu a t ro  meses.. .  ¿ C ó ­
m o ?  ¿ Q u é  m e  dicen us ted es?  j Q u e  
no e s tab an -co n  cu idado  n in g u n o ?  ¡V a ­
m o s  h o m b re ,  no me lo n ieg u en  p o rq u e  
es u n a  fa lta  de c o n f ian za  y  ad em ás  
ten g o  las p ru e b a s  de lo co n tra r io ! . . .  
M e co n s ta  de un m o d o  fu r io so  que 
se han d ir ig ido  á B U E N  H U M O R  
p r e g u n ta s  an g u s t ia d as ,  c a r ta s  sollo- 
?:antes y  te le fo n e m as  e s t e n tó r e a m e n ­
te  a la rm a d o s ,  su sc r i to s  p o r  lec to res  
t ie rn o s  y  p o r  lec to ra s  conm ovidas ,  en 
los que se ped ia  p o r  D io s  y  p o r  todos 
los sa n to s  a d m i t id o s  en la b u e n a  so ­
ciedad la exp licac ión  de m i  p e r t in az  
silencio en m a te r i a  pa r is iense . . .  Claro 
es que, en tre  es tas  m is ivas  lac r im o sas  
y  en tre  es tos  d e sp a ch o s  t e le fó n ica ­
m en te  d esg a rra d o re s ,  h a b ía  a lg u n o s  
que se c o n g ra tu la b a n  del sepu lcra l  
m u t i sm o  y  o t ro s  que p ed ían  c a te g ó ­
r ica m e n te  que el su so d ich o  silencio 
c o n t in u a se  h a s ta  el día de mi fa llec i­
m ien to ,  p e ro  de é s to s  no  puedo  hace r  
caso  p o rq u e  sé que qu ieren  ú n i c a m e n ­
te  h a c e rm e  r a b ia r  y  p o rq u e  e n t r e  ellos 
f igu ran  va r ias  d a m a s  d e sp e ch a d as  por  
no  h a b e r  co nsegu ido  m i  a m o r  y  m u ­
chos  a c re ed o re s  que an h e lan  d e sa c re ­
d i ta rm e  com o e sc r i to r  festivo, lo cual 
d e m u e s t r a  lo su ic ida  de su p roceder ,

pues,  si m e  de.sacreditan, to d av ía  p o ­
d ré  p a g a r le s  m en o s  de lo que les pago, 
y  cu idado  que les p a g o  poco, p a ra  que 
se anden  con b ro m as ! , . .

Pe ro ,  en fin, yo  a m is lec to re s  c a ­
r iñosos  e . in co n d ic io n a les  les debo  una 
explicación, del m is m o  m o d o  que a 
esos o t ro s  c ab a lle ro s  que q u ieren  d e s ­
h o n r a rm e  les d e b o  y  les d e b e ré  el 
recibo de m i  c asa  (que  es la de  e llos) ,  
unas  docen as  de co rba tas ,  v e in te  l ibras  
de choco late ,  va r ios  p a n ta lo n es  color 
de café, u n a  po rc ió n  de cafés  color 
de p a n t a l ó n , ■ etc., etc.; y  la  e x p lica ­
ción que debo  a  m is lec to re s  es ésta:  
yo  soy, en efecto,  el c ro n is ta  de P a ­
r ís  con que cu en ta  B U E N  H U M O R  
p a ra  las g ra n d e s  so le m n id a d es ;  el 
g a ch ó  que se e n ca rg ó ,  c u an d o  e sc a ­
seaban  los c ro n is ta s  b a ra to s ,  de d e s ­
cu b r i r  los e n ca n to s  de  la  capital  de 
F ra n c ia  a  los lec to re s  que no  p ud ie ­
ran  realii íar tan a rd u o  viaje p a ra  d e s ­
cu b r ir lo s  p o r  su c u e n ta ;  p e ro  el p a sa ­
do v e ran o  he  ten id o  el inefab le  d is­
g u s to  de v e r  que,  g rac ias  a  la  ba ja  
del f ranco ,  con los c u a re n ta  cén t im o s  
que v a le  e s ta  rev is ta  pod ía  e m p r e n ­
derse  u n a  e x cu rs ió n  a L u tec ia ,  e s ta rse  
t re s  d ías  en ella, v e r lo  to d o  y  has ta  
to ca r  a lg o ;  y  e s ta  con s id e rac ió n  m e 
hizo  so sp ec h a r  que h a b la r  de P a r í s  
iba a r e su l ta r  p a ra  los españo les  u n a  
cosa  así com o h a c e r  c ró n icas  acerca

LOS m a l  l l a m a d o s  h o t e l e s  d e  G A B R IE L
D ig o  y  r e p i to  q \í£  s o n  U a-m udos h o te le s  p o r q u e  n o  a d m i te n  v ia je r o s  n t  s i r v e n  
c u b ie r to s  n i  h a c e n  n a d a  d e  p r o v e c h o ;  c o n s te  q u e  y o ,  e n  e s te  ca so , e n t ie n d a  p o r  
h a c e r  a lg o  d,e p r o v e c h o  e l  h a c e r  a lg o  d e  c o m e r , , .  B-n r e s u m e n ,  n o  s o n  h o te le s  .1 ' 
h e m o s  a ca b a d o , ¡ A k !  G a b r ie l  e s  e l a r q u i te c to  í /u e  lo s  p la n e ó ,  a llá  p o r  e l a ñ o  ^ 7 6 ^ . . .

¡ Y a  h a  » ín e r lo  e l p o h r e ! '

del m o v im ien to  del R a s t ro ,  de la 
c ircu lac ión  de los cam io n es  de la b a ­
s u ra  p o r  la  calle  de T o le d o  o de 1 ti 
caída v e r t ig in o sa  de  la b o la  de G o­
bernac ión .

A h o ra  b ien :  acabo  de o b se rv a r  que, 
a  pe sa r  de todo, los pe r iód icos  serios 
s iguen in s is t iendo  en m á t id a r  c ro n is ­
tas a  P a r í s  y  que los c ro n is ta s  c o n t i ­
n ú a n  e m p e r rad o s  en m a n d a r  c r ó n i ­
cas a  M ad r id ,  y  com o yo  no  v o y  a 
se r  m en o s  p o rq u e  n o  m e  da  la gana  
y  p o rq u e  debo  ( ¡y o  debo  en cu an to  
m e  descuido, ya  lo ven u s te d es ! )  y 
p o rq u e  debo,  rep ito ,  ve lar  p o r  el p r e s ­
tig io  de B U E N  H U M O R ,  quiere  d e ­
cirse que v o y  a  segu ir  h a c ien d o  d e s ­
c u b r im ien to s  en P a r í s  y  co n tá n d o lo s  
en es tas  co lum nas ,  h a s ta  que l legue  
ese  día que t iene  que l le g a r  en  que 
un lec tor  se ha r te  de  p fo sa  d e sc r ip ­
t iva  y  m e  atíce un c o g o ta zo  que s e ­
rá  el m á s  m erec id o  de m i  vida,

Pero ,  e n t r e ta n to ,  s ig am o s  h ab la n d o  
de P a r í s ,  y  al que le m o le s te  que p e r ­
done.

M ie n tra s  sea  m o d a  h ay  que a g u a n ­
tarse,  caba lle ros ,  ly  m e  p arece  que 
va p a ra  largo!

C V  '

U n a  de las cosas  que m á s  s o r p r e n ­
de al e x t r a n je r o  a  su l le g a d a  a P a r í s  
es la a m ab i l id ad  de los m o zo s  de c u e r ­
da y  de los “ c h a u f f e u r s ” que hacen 
servicio en las e stac iones.

H a y  m o zo s  de cu e rd a  tan m ag n í f i ­
c am en te  ed u cad o s  que r e su l ta  ig n o m i­
nioso l la m ar le s  m o zo s  de cuerda,  
p o rque  es que p ro ced en  con el viajero  
con u n a  d e l icadeza  c o m o  si fueran  
m ozos  de c ad e n a  de oro.  U n o  de los 
t[ue yo  m e  e n c o n t r é  en m is p r im e ro s  
v iajes m e  dió la idea de que e ra  un 
f e n ó m e n o  sab ien d o  cosas,  de que t e ­
n ía  u n a  i lu s trac ió n  que .era u n a  b u ­
r r a d a  y  de que poseía  u n a  cu ltu ra  
n a d a  com ún.

Sab ia  francés  y  todo.
E n  cu an to  a los “ c h a u f fe u r s "  (y lo 

escribo  as í  p o rq u e  en P a r í s  no  está  
p e rm it id o  esc rib ir lo  de o t r a  m a n e r a l  
los h a y  que pa recen  e scap ad o s  cíe 
V e rsa l le s .  P u e d e  que h a y a  a lg u n o  
e.scapado de la cárcel,  p e ro  desde  lue­
go a se g u ro  que es de la cárcel de 
V ersa l le s ,  p o rq u e  d a d a  su  e té re a  f inu ­
ra  y su e s tu p e n d a  g a la n te r ía ,  no  p u e ­
den p ro c e d e r  de  o t ro  sitio  que no  sea 
ese h is tó r ic o  a lm a cé n  de gen ti le s  h o m ­
bres.

A c tu a lm e n te  los “ c h a u f f e u r s ” de 
P a r í s  hacen  u n a  cosa  que n o s  a f irm a 
m ás  to d av ía  en n u e s t r a  c reencia  de
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E L  A P E LM A ZA D O  LAGO D E L  BOSQUE D E  ^^BOULOGNE^'
E s l e  !a f/a  e s  j i jid  d e  lo s  d o f  la g o s  q n e  c s tth i p o n ie n d o  p e r d id o  d e  h n m c d a r i al bos-  
í i i t r ;  co in o  j'fl- tn z 'e  la ficn a  d e  d e c i r  en  o tr a  o c a s ió n , ic  tla n m n  a q u í c l ¡a so  s u -  
p e n o r .  A o s e  ™  q h í  s e  f i tn d a r á t i  para  la r g a r h ' e se  p ir o p o , porí¡ iie  e s  n ii  la y o  rea'J.- 

y  g r a c ia s ;  a p a r te  d e  q u e  e c h a r  p ir o p o s  ii n n  la g o  e s  e x p o n e r s e  to n ta m e n te  a 
q u e  s e  -.’a y a n  a p ii ju e , y  p a r a  e so  e s  l u e jo r  e c h a r  u n a  p ie d r a  o u n  a m ig o  q u e  le  e s té  

, iH u le s ta n d o  a u n o .

que son unos  c ab a lle ro s  de lo m ás  
ulHsona.ntc cm,e pulula, p o r  cl niuiulo.

Se acc rcan  u s te d es  (o me acerco  
yu. ciuc es toy  m á s  cerca)  a! “ taxi ” 
e leg ido  y Ic dicen (o Ic d igo)  al 
‘' c h a u f f e u r ” ui ia cosa  as í  com o és ta :

— ; P u e d e  u s te d  l le v a rm e  al n ú m e ­
ro  114 del “ b o u lev a rd  R a s p a i l ? ”

Y  p re g u n ta  el “ c h a u f f e u r ” con dui- 
üc a cen to :

— ¿ E s  u s te d  n o r te a m e r ic a n o ?
Y  si se le r e sp o n d e  que no, añade  

en se g u id a :  .
— E n to n c e s ,  suba  usted.
L o  que no p o d e m o s  dec ir  en letra*: 

de m olde  es lo que añadt; el " c h a u f ­
f e u r ” si se le re sp o n d e  que sí, aunf |ue  
desde  luego  a d v e r t i r e m o s  que es tá  
a ñ a d ien d o  cosas  ca to rce  h o ra s  se g u i ­
das y no  p a r a  de añ ad ir la s  h a s ta  que 
surg^c un g u a rd ia  d ic iendo  que a ver  
qué va  a  ser ésto,

P e r o  c o m o  yo  no soy n o r t e a m e r i ­
cano, p o rque  da esa  r a ra  casualidad, 
y  c o m o  p o r  poco  si me be sa  el " c h a u f ­
f e u r ’’ al decir le  que no lo era, 110 te n ­
go m ás  r e m e d io  que p r o c la m a r  ¡tquí 
con viril e n tu s ia sm o  qne uu "eh au r-  
f e u r ” pa r is iense  es, p o r  su delicadeza  
y p o r  su am ab i l idad ,  u n a  cosa  así  co­
m o  un lío  carna l  de la P o m p a d o u r ,  
C laro  que es uu tío  que hue le  a g a ­
solina, p e ro  la P o m p a d o u r  olía  a  c h a ­
m u sq u in a  y  a o t r a s  cosas  p eo res  y 
co n cu p isc en te s  y  no  se lo ha  e ch ad o  
en cara  la H is to r ia ,

CVí
E s ind iscu tib le  que F ra n c ia  es un

país d e m ó c ra ta ,  sencil lo, l lanote,  e n e ­
m ig o  de o s te n la c io n e s  y a f ic ionado  al 
t ranv ía .  L o s  c ro n is ta s  se r ios  re c o n o ­
cen que, ha s ta  en las a ltas  esferas  del 
P o d e r ,  r e z u m a  esa  dem ocrac ia ,  esa 
sencillez ,  esa  l laneza  y  ese C h a m b e r í  
p o r  F u e n c a r ra l  tan  e n can tad o r .

N o  n e g a ré  que P o in c a ré  el día que

a b an d o n e  la Polí t ica,  se p a se a rá  por  
P a r í s  a pie y t o m a rá  café del de a 
“ dix cen t im es  la ta s se " ,  com o dicen 
que hacía  m o n s ieu r  Fa l l ie res  cuando  
q u e r ía  ech a r  u n a  cana  at v iento.  N o  
p re te n d e ré  n e g a r  que m o n s ie u r  L o u -  
bet,  cl dulce  ex  p res iden te ,  se dedica  
a h o ra  a  ju&ar a las ca r ta s  con ei f a r ­
m acéu t ico  de su pueblo ,  y, adem ás ,  
hace  t ram p as ,  que es el, co lm o de la 
d em o c rac ia . . .  P e r o  t am p o c o  puedo  
n e g a r  que en el Pa lac io  de la P r e s i ­
dencia  hay un lujo de cen t ine las  y  de 
he ro icos  ‘‘so ld a ts "  en la guard ia ,  con 
unos u n i fo rm es  tan do rados ,  con un 
a r m a m e n to  tan espelu^inante, con u nos  
b igo tes  tan a m e n a z a d o re s  y  con una 
ac t i tud  tan p r in c ip esca  y  de sp ó t ic a  
com o no  ten em o s  ni idea  en M adrid ,  
a pe sa r  de c ree r  que som os  m en o s  
d e m ó c r a t a s  y m en o s  incl inados a  m ez­
cla r  la po lít ica  con el c b ar les tó n .

E n  las p u e r ta s  del susod icho  P a l a ­
cio. con tó '  im se rv ido r  a y er  ca torce  
so ldados  que m et ían  miedo.

'  L a  v e rdad  en su lugar.
Y  los so ld ad o s  en su  lu sa r ,  d e s ­

cansen .

CV II
E n  cambio,  en o t r a s  m an i fe s tac io ­

nes de la v ida  c iudadana ,  la d e m o c r a ­
cia es m á s  “ c h ip e n ” y  la sencillez  
m ás  co n m o v ed o ra .

U n a  de las cosas  que m á s  me han 
l legado  al co razó n  es la co s tu m b re  
que aq u í  t iene la g e n te  de ir com iendo  
p o r  la calle. E n  p leno  “ b o u leva rd  
S a in t - D e n i s ” hay u n a  tienda, que es

E L  PEDAZO M A S G R A N D E  D E LA T O R R E  E IF F E L

La torre ISiffei no es iiiia tobillera, pero me ha parecido que les i/iistaria a itstedrs 
Z'erta tos bajos .v por eso he .meado esia fo to g ra fía ... V  ¡es advierto a ustedes ¡iKc 
lo he sacaao fior dos j  raucos en tina tienda de  sou ven irs de P aris donde m e ha'i 
asegurado que la fo to yra fia  es tan perfecta que la torre estií lo que  Je  diee hablan­
do. Jisto no >}¡c choca porque £?g¡ M adrid  tvncmoa un concejal (jue fautbián La  

torre y  tafnbien está lutblaudo sio n p rc , aunque jto le reiratean.
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algo  pas te ler ía ,  a lgo  ta h o n a  y  a lgo 
h u e r to  del f rancés ,  d o n d e  se venden  
u n a s  m a g d a len a s  que a veces  hacen  
d a ñ o  a los que las com en ,  pero  qne 
no se a r re p ie n te n  del d a ñ o  causado, 
c o m o  si quisieran  d e m o s t r a r  q.ne la 
ún ica  M a g d a le n a  fine se a r re p in t ió  hi-  
■/.o u n a  to n te r ía . . .  P u e s  bien, en esa 
t ienda  es c o n t in u o  el Uniin lto  de  so ­
cios que e n t r a n  a  ad q u ir i r  bo l l i to s  y 
que. lueffo se los v an  t ra je la n d o  ele- 
.góntemente  a lo l a rg o  del e sp len d o ­
ro so  “ h o u le v a r d ” y  . con un  h a m b re  
que es u n  espan to .

E s t a  m a ñ a n a ,  q u izás  un poco  in ­
d isc re tam e n te ,  m e  p e rm i t í  in te rp e la r  
a  un t r a n s e ú n te  que p o r  casualidad 
iba solo, o, lo que e.s lo m ism o ,  que 
no iba con la m ag d a le n a .  Y  le dije: 

— P o r  lo visto, a q u í  la g e n te  com e 
p o r  la calle.  ’ ^

Y  él 'm e  .contes tó :  '
— Sí, señor .  P e r o  los que comen 

p o r  la calle  es p o rq u e  no  p u e d en  co­
m e r  en su  casa. . .

— ; A h !— repuse,  c o m p re n d ie n d o  el

d ra m a -—. E n to n c e s  m e  exp lico  la 
a t ra cc ió n  que e jerce  e s ta  b o l le r ía  so ­
b re  su e le g an te  c liente la . A  las h o ra s  
de  c o m c r  ( m e jo r  dicho, a  las h o ra s  
de río c o m c r)  la  m a g d a le n a  a t r a e  sus 
pa so s ;  en u n a  pa lab ra ,  la m a g d a le n a  
les guía.

— E x a c to — m e re sp o n d ió  el t r a n ­
seún te ,  a b r ie n d o  u n a  boca  leon ina— . 
P e r o  yo, que soy un  h é ro e  de la 
G ra n  G uerra ,  no  in cu r r i ré  en la  r i ­
d iculez de  c o m e r  p o r  la calle  una  
m ag d a len a ,  ¡Yo no  com o n u n c a  en 
la vfa  pública!

■— ; E s  .natural!  ¡U s te d  es un  hé roe  
y  se irá u s te d  a su casa!

— ¡¡M e  v o y  a  mí casa, p e ro  t a m ­
poco  com o en e lla !!— m e g r i tó  con tm 
a ce n to  fe ro z  y  m arse l lé s ,  en el que 
.íe t ras luc ía  to d a  su t rag e d ia  e s to m a ­
cal— . ¡ P o r  eso he  dicho que soy un  
hé roe  de la G ra n  G u e r ra :  p o rq u e  d e s ­
de la  G ran  G u e r ra  no com o, que no 
p o r  o t r a  co sa !. . .

Y  como, al decir  esto, m e  p u so  el 
h o m b re  u n a  c a ra  que pa rec ía  que m e

qu e r ía  c o m e r  a m í,  d e te rm in é  inv i­
ta r le  a  un  choco la te  en u n  " b a r "  p r ó ­
xim o,  en leg i t im a  de fen sa  de m í  in ­
teg r id ad  pe rsonal .  ,

E l  choco la t i to  ten ía  un  a sp e c to  c o ­
m o  p a ra  hactì-le un lío  a  M a t ía s  L ó ­
pez, y  n o  d igo  n a d a  a mí,  que soy 
m u c h o  m en o s  en tend ido .  P e r o  el h é ­
roe ( m á s  h é ro e  que n u n c a )  se lo t o ­
m ó  to d o  y  su fu ro r  a n t r o p ó f a g o  se 
convir t ió  en su e ñ o  beatifico.  Al verle  
d e sc an sa r  sobre  sus laure les ,  huí con 
ve loc idad  d esv e rg o n zad a .

M íre n  u s te d es '  p o r  donde ,  quizás 
deba  y o  la  v id a  a  ese choco late .

Y  digo  q u e  q u iz á s  le deba  la  vida,  
p o rq u e  yo  no  m e  lo tomé., . ' ;  que sí 
m e  lo to m o ,  e s to y  se g u ro  de que a 
es tas  h o ra s  le deber ía  todo  lo c o n ­
t ra r io . . .

M í  p reo cu p a c ió n  es el héroe.
N o  le he v u e l to  a  ver, p e ro  m e  p a ­

rece  que no  se salva.
Etììtesto PO L O  

P a r í s .— R e s t a u r a n t  G aucla ir ,— N o ­
viem bre .
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G A L I M A T I A S  E P I G R A M A ! I C O
D e sp u é s  de p e n sa r lo  uu  año, 

a  un  s a s t r e  el a v a ro  C leto  
llevó, dos m e t ro s  de pañ.o 
p a ra '  un  t r a je  m u y  com ple to ,
— N o  sise, y  b u e n as  c o s tu ra s—  
le d i jo— , p o rq u e  soy p o b re ;  
y  cób rese  la s  h e c h u ra s  
con to d o  el p a ñ o  que sobre .

U n a  “ s e ñ o r a ” q u e  h a  sido .. 
m a d re  de v a r ía s  t an g u is ta s  
y  t iene  m u c h o  p a r t id o  
con e sc r i to res  y  a r t is ta s ,  . 
no  h a l la n d o  en n in g u n a  p a r te  
o t ra  octtpación m á s  g ra ta ,  
p iensa  d ed ica rse  al A r te  
p o r  si la  sa le  co n tra ta .
N o  neces i ta  a p r e n d e r  
p o rq u e  en casos  ap u rad o s

es tá  a c o s tu m b r a d a  a  hace r  
p apeles . . .  m u y  desa irados .

D o ñ a  Olvido, v iuda  bella ,  
suele in v i t a rm e  a a lm o rza r ,  
pero  m e  p ro h íb e  h ab la r  
de to ro s  d e lan te  de  ella;  
p o rq u e  es un  h e ch o  p ro b ad o  
que la  p o b re  d o ñ a  O lv ido  
se a cu e rd a  de su  m a r id o  
(q u e  fué  m u y  a f ic ionado) .

¡Q u é  o b ra  m á s  apara tosa-— 
m e  dijo  J u a n — h a  h e ch o  C uesta!  
Sa len  dos osos, un  m ulo , 
doce pe rro s ,  s ie te  p e r ra s ,

un cam ello ,  cu a t ro  m o n o s  
y  seis b u ro s  en  h i le ra ;  
y  ya  v e r á s  c ó m o  salen 
los au to re s  a  la escena.

E n  casa  de L u ís  G alán  
que se  h a  c o m p ra d o  un g ab án  
de pieles de las ba ra tas ,  
com o ' p o r  e n c a n to  han  
h u id o  to d as  las ra tas .

Y o  y  la h e r m a n a  de tu pad re  
t en e m o s  igual m a n ía :  
no m e  quiere  p o r  so b r in o  
y  no  la qu iero  p o r  tía.

P O T - P O U R R I
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:>E V U E L T A  D E L A  N E C RÓ P O LIS

El transeunte m iope ,— ¡Qué mal huele este cadáver!

Dib. Gunnae Bhyn —Málaga.
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R À  M O N  I S M O
F R A S E O L O G I A

Las frases van ciristalizándosej fo­
silizándose, y un día aparefien ta-n 
endurecidas (hig ya no pueden uísaffise.

Kn ¡as l'í.ngii.as vivas liíty frases 
m uertas, V'srdatleros (pedroscos o ris­
cos de estalactitas en que se solidiñ- 
có la, ensalivada pailíibra'de los bue­
nos tiempos.

Debía de habsr un inspector de fra ­
ses que dictaminase cuando una frase

lia pasado, se lia enranciado o ya, eig- 
nifioa o tra cosa- que lo que significa­
ba el día de su náeimiento. Así como 
DXLste el catailftciies que usan los ins- 
peeto'res de leches y cachelos, así de- 
Ijía ir\"entarse un aparato  para saber 
qué frases están más averiadas.

Las frases son hijas del azar e iii- 
consciancia oraitoiia.

Los lanziidOTCs de c;randQS frases no
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Dib, Del Rio.—Barc«lona,

-¿Es cieño qup. cuando murió su m ando, usted dejó de tocar el piriw'.’ 
-N o. Seguí tocándolo, pero sólo en las teclas negras.

pudieron imaguiar que iban a quedar 
enlazadas para siempre Jas dos o tres 
palabras que lanzaron en la  pretip t- 
tación, quiaás en el momento en que 
más resbailaban de ca.beza, ¡ixir el dis­
curso.

¿ Quién dijo i como quieii nio dice 
nada, o lanza io que se ha. de disipar, 
eso de m ultitud abigarrada? Desde en­
tonces la m ultitud  a.bigarrada ha tran ­
sitado por toda la  literatura , y eso 
(-lue para, representares categórioamen- 
le esa Irase hay que pensar en un 
domingo cuando todas lUuí gsnt.es re- 
Iwrondas y barrigudas salen de paseo 
y se reúnen en la arena del ancho 
pasco.

La frase gráfica y mon\)eotuda- de 
la “d3uda flo tan te” es otra, frase que 
adquiere pixi^xmcíón extasiv.a a  ¡las 
]>rimeras de -cambio.

E l que lanzó jxir prim era vea esa 
Irase dejó -an ei m ar un gran maza- 
to te  flotante (|uizá hecho de papel 
niesclado con cartón piedra.

E l caso es que las grandes d<euda.s 
lonnan una isla inm^ensa que no des­
tru irá  ninguna, m arejada y que ya ti-;- 
ne tUTÍstas ■ ]:)ropios, los economistas 
célebrs,? y sus seiioras que iio se des- 
intere-van de la profesión de sus es­
posos.

Sobre la fleuda flotante hn.y ya un 
castillo, una población de archivos y  
arcliiveros. Ixis granrt?s hacendistas se 
dedican a pescar rt.provschandü las 
orillas de la iíjla irremisible, porque 
sostienen que alli se cüin los nnejore? 
iiarbos del mundo. '

Todo 1.0 inetafórico adquiere a.borá 
mayor relieve que nunca, no sé si por 
cansa de esta doble I u í : c|ue ahora 
f. cne la  vida, luz de sol y luz eléc­
trica. o porque quizá tenemos exce ü 
de imaginación.

El c.'tso es que al decir “m etem uer­
tos” se nos aparece no un trarpalón, 
sino eí verdadero ge^to de la pala- 
bi’a., y al hablar ele “i,a escama-da ” 
se nos pi'esenta esa clima cubierta, 
(i'e escamas m aterialmente, y yo no 
se por qué cuando se me habla de una 
situación difícil, veo a esa m ujer a la 
que se ia. ha caído encima toda uiia 
araña.

liAMÓN CtÜMEZ de SEliM A
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E L  T A B A C O
Ai acabar de leer ei eiicrgicü ¿¡uelto 

'fon que el doctor Lacaibeza iiiiciabfi 
im;i cam paña ron.tra el tabaco, Cíiiiu- 
lo Pañiiela. qinídó niiis consterna-do 

. que si le Imbieíen heclio la trepa­
nación. Si el sueíto htvbiese sido im 
-perro 1 idróíoljo, ila iraprcííióii recibi­
da no hubiera si do- míiyor. El caso 
no era p ara  7nenos. Si el doctor Laca- 
beza no tenía alterado el a.ijeliido,' él, 
a  es-fcas lioraí?, debía ttìner Ins jjulmones 
y sus a;h>?dedo'res, hechos acreditado 
CISCO, y oon una considerable cantidad 
de porquería.

Camilo Pañuela ea'a, d-e los que en­
cendían un cigarro en la. colilla dei 
anterior. No podía, pues, dudar ríe 
esta verdad -evangélica. E ra  un ser 

. corrompido m-ateriatoen-te, una ruina 
al lado de la  cual, Jas de Itálica st.'' 
podían considerar constricciones más 
modei-nas que el cliarlestón. E n  íuer- 

, za de repetirse -este argirniento, nni- 
cho m!Ís desagradable »para él que el 
de una pelícu-la americana, Pañnela 
llegó a la  íntima convicción de que 
])or el hecho de llamarte ootidiann- 
raente vicioso y corrompido, au costi­
lla poseía má.í inteligencia que la-í 
■í'ulgares d-é ternera, o de f-erdo, con 
l"s que hí)sta la fecha, consideró do 
justicia com para ria- 

Inm ediatam ente corrió a casa ds' 
doctor, p a ra  someterse a un recono- 
cúniento. El trayecto desde su domi­
cilio hasta el de La cabeza, lo- cubrió 
en un minuto, veinte segundos, cinco 
décimas, batiendo por unas -décimas el 
“record” mundial del kilómetro lanza- ' 
do sobre adoquines. Podemos, pues, 
asegurar, sin -temor a. introducir el 
remo, que más que correr, lo que 
hizo í'ué ttTíii^c a Laeabeza, Ll«gó a 
su destino con algo de fiebre, cosa 
natural si ee tiene en icuenta que 
llevaba unas décimas de más.

El dortor La cabeza se mostró desd^  ̂
el p rim er momento pesimista.. El re­
conocimiento se jirolongó de ta l m a­
nera, que el paciente, que -era rnuv 
nnpaciente, .se vió obligado a llamar 
al orden a Lac-abeza, No era necesario 
nue su reconocimiento fuese eterno; 
desde el día de su naci-miento había 
sido reconocido legahnente por el au­
to r de sus días. E l doctor al tom ar 
la pailaÍDra p a ra  d ic tar el -diagnóstico, 
no pudo menos de ponerse serio,

—E s usted im  caso tipo  de tab a­

quismo crónico. Se dan en usted cla­
ros todos los caracteres de la enferme­
dad. Gingivitis, dispepsia, hiperpep- 
sia e  hijjopepsia. Tiene ust-ed que p ii- 
varse del tabarCo, y secundar la  obra 
regeneradora que yo he iniciado, en 
¡beneficio de la himianidad y -en per­
juicio de la Tabacalera, Si persist-e 
usted en fum ar, tiucdará usted re­
dundo a un guiííapo hunuino, y  la.s 
eniermedades que en usted se inician
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El pollito, que se ha encontrado imas 
gal-as. ¡Caray, es carey!

iin i iiii iiii iiiii iiii iiii iiiii iiti iiii itin iiiiii i

sufrirán complicación. i\Iás tarde so­
brevendrían gastra:ig:as. a-mbliopías, 
arritm ia, vértigos, y hasta- cólera m or­
bo. Usted verá lo que hace,

Panuela .í-alió ele la consulta como 
si hubiera tomado unas -copas de más. 
iwi'o en realidad con cinco duros m :- 
nos. Las i->alabras del doctor le ha­
bían desenniadernado. Ni po r un mo- 
m.ento dudó de la  verdad de sus afii- 
ma-ciones. No. No ipc-dia fallar Laca- 
ibeza en su diagnóstico. Si fallaba 
Lacabeza, era como p;ira volverse 
loco... de alegría.

Desde aquel día, C.imilo Pañuela

se d-?dicó a acaparar prosélitos y a 
restarle prosperidad a la Arreiidala- 
lia. Está idea llegó a ser -en él mjls 
pei'cmie que un  pino, y jiara rcjstar'e 
])rosperidad se m ultiplicaba. P ara  do­
m inar sus ijropias a-iKias, h.'t-lló u n  in­
digno sustituto en Jos carameloa áci- 
(-ios, que aiparen temen te le j.irc-ducian 
un consuelo. A mí me (onsta- C[ue iií) 
só!o no 'le producían nada, sino que 
le costaban una peseta diaria, y ' u n  
cólico semanal.

A los quince días de su heroica re­
solución, se había quedado sin amigas, 
por su m anía regeneradora, y esjie- 
cia-lmente porqu-s en ningún mom-onto 
se podía contar con su pcta.ca. Cinco 
más tarde, paso por el bo-chorno de 
veree condenarlo a sufrir vergonzosa 
quincena, por unos puñetazos 'cmza- 
fios con lel director d-n i|a fábrica- de ta ­
bacos. Y al mes .iusto de desterran ric 
;us pulmones el humo nocivo del piti- 
■lo, Camilo .'?e quedaba sin emp]-"o ]wr 
-■'ostener ti pulso la Cipinión ríe f]tic los 
Ir-gítimos Aguilas, que fumaba- su ,iefc 
burocrático era. una verdadera ]ior- 
( uería. combustible.

H asta que tm día...
U n día Pañuela tuvo la desgracia 

da 'leer lo rjue sigue: “M ediante los 
profundos estudios llevados a cajbi.) 
pctr el doctor Retaco, se ha llegado a 
."Tntar la conclusión de que el tabaco, 
lejos de ser noci\-o -como se supone, 
obra como poderoso presen''ati\-o. 
Ta-mbién se ha llegado a corajiroibar 
<íue las -campañas llevadas a cabo por 
el doctor Laoabeza en contra de 
tesis no tiene otro móvil queiperjudicar 
a la  A rrendataria, con quien está 
-matar, ;i causa de las últimas subida ̂  
aplicadas al tabaco. Coi-isi de ramos un 
deber poner e-n antecedi?ntes de est-o a 
aquellos ingenuos que ha.yan seguirlo 
tas egoístas indicíticioncs de Lacaijeza."

Pañuela no Ic^'ó más. Cüorrió a casa 
del -doctoi', a quien sonprendió fum an­
do un curuncho, disparó su .¡listiola ti­
rando a dar, dejó seco a Lacabeza en 
e; sitio a consecuen'cia del disparo, y 
a. consecuen'-ia del susto dejó también 
seca al ama de leche ríe la casa, que 
rlpsrle aque’ momip-nto dejo -de serlo.

Dos horas antes de ser detenido, se 
había fumado el im porte de las pis­
tolas.

A l e j a n d r o  A RR UTI
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HISTORIA DE UN 
NVENTOR DESGRACIADO

La nói;he, negra corno la barba de 
im moro que no tenga canas, tieiide 
EU atercjo.pdado majito sobre la tie­
rra  y allàj en la  iranensidad celeste, 
titilan  mlle.s de estrellitas. (¡A h!)

Pffr 'lOfi terrenos montañosos astu- 
riahos ctirre el tren  veloz y raudo, 
ciuai' potente Hispano sin m otor, ocul­
tándose con frecuencia de la  luna, bajo 
los negros y antipáticos túneles. En 
los Tagor.s, lais luces mortecinas ilu­
minan pt.r rara casualidad la  m itad 
d¡e los departam entos. Sin duda el tren 
es un mixto. En uno de aquéllos 
puede distinguirse confusamente una' 
masa, enoim e; algo así como un  hipo­
pótamo encinta, Pero la  luz es tan 
escasa qut’- nos quedamos a dos velas.

Al penetrar con suma discreción y 
donaire le« prim eros rayos d d  sol, 
podemos (¡ontemplar a nuestro anto­
jo lo que en un principio no distin­
guimos, Es; un  señor grueso y barri­
gudo; una espcbie de salchielia. mons­
truosa. Todo él respira sailud y bien 
estar y  tanibién r e s p i r a  bastante 
fuerte. Se ineorpoi’a y bosteaa. E ‘í 
un bosteíso prolongado y  molesto que 
corean los restantes viajeros. Estes

M A T C H  D E  B O X E O — El K nock-kout. ■ ■
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no merecen nuestra atenición. U na se­
ñora 'bigotuda, una niña zurda, eftcé- 
íera . '

E l señor que hemos tenido el alto 
honor de conocer es el muy ilustre 
e inolvidable bienhecbir de lai patria 
don Aniceto Delgado, insigne iaven- 
to r al que la  hum anidad adeuda m u­
chos favores.

D e él son las eélebn-s alpargatas 
con \^entilador para épocas caluTOsas 
que tan to  beneficio han reportado, 
reportan y reportarán  a  la  humanidarl 
dolient-e, piies po r d«sgraci;i. el núm e­
ro de mortales a Jos que aqueja el sii-

MATL5  CJ

Dii). Ma t e o s .

Albacqfí.

—¿Por qué vas con esos harapos a laojicina?
— E s que ¿sabes?, pienso pedirle al j&je aumento  

sueldo. '
de

dor de pies es harto considerable. D" 
él son tam bién: lel calzador autom á­
tico, p a ra  ponerse los sombreros cuan­
do el catello  ha crerido más ds lo 
que perm ite el perím etro de los “cn- 
ibrs-calabazas” ; el berbiquí p a ra  abrii' 
ostras los domingos; las botas para 
.permanecer a  flote en  la  inmensidflci 
m arina evitando el ahogarse, inven­
ción llam ada con campanilla a revolu- 
clonar el mundo terráqueo entero, y 
otros tantos inventos asombro de in­
teligentes y profanos y pasmo de ge­
neraciones venideras,

Don Aniceto, además de inventor, 
es comerciante y soltero, cosas per­
fectam ente compatibles. E s hom brr 
consciente de sus deberes, esclavo d? 
ellos y  que -con una voluntad de ho- 
jadelata y un acendrado am or al t r a ­
bajo, tesón y firmeza increíbles, ha 
llegado a ^crearse rma posición envi­
diable, cual es la de levantarse a la*? 
doce de la  m añana y tom ar la  .sopa 
c o n  l a c a y o .  ,

Otra de las bellas cualidades que 
como una guirnalda adtwnan a don 
Aniceto y que ha codayuvado a su 
bienestar es la honradez. P ara  "l, l:i 
honradez es el sostén firme, la 
de cemiento portlan  sobre.la que de.- .' 
sustentarse la vida de todo ciudada­
no, Véase, si no, uno de sus anuncios: 
¡Wo dejéis que os roben en o tra  par­
te ! ¡Venid aquí!

y  como prem io a  tan to  trabajo  y 
desvelo las puerta.s de la  F ortuna des­
engrasadas se le abren estrepitosam en­
te, haciendo así justi:cia al más gran­
de hombre que ha puesto su  cerebro 
privilegiado al' servicio de la  patria.

El, que desde la  infantil edad de 
veinticinco años, se abstuvo de todos

B UE N HUMOR

, . Díh. Hiveko Gil.—Madrid.

  .
los placeres por ninúos que éstos fue­
ran, cree j u s t o  gozar ahora de lo 
que tan  legítimamente le corresponde.' 
Pensando así y, aproximándose k  ca­
nícula, c ’cide veranear. Santanderete, 
puerto marítimo, es el 'elegido para su 
solaz y  espa.rcimiento, Al mismo tiem ­
po podrá com probar prácticam ente 1a 
eficacia, indiscutible de sus- botas pro­
digiosas. Ya en el vagón, don Ani'-e- 
to se estremece de júibilo ante k  idea 
de bañarse. (Hay que confesar, aun­
que sea algo duro, que el insigne in­
ventor no se lava nunca; nada más 
que 'Cuando se afeita.)

Al oír la  VOK potente del mozo de 
estación nombrando a Santanderete, 
una alegría infantil .̂ e apodera del 
obeso -comerciante,'y olvidando su vo- 
'lumen extraordinairio, quiere hacer una 
pirueta que a no ser po r un carita­
tivo empleado, que le sujeta fuerte­
mente del hongo, hubiese dado con su 
fuieriK) en el suelo.

n
Estam os en Santanderete, Por la 

playa discurren profusión de bañistas 
que se dedican a hacer juegos mala- 
bíires 'Con la arena. '■

Don Aniceto sale de la  caseta oron­
do y satisfecho, hermijso y  radiante, 
cuivl la  rueda de un carro, en tre  la 
curiosidad molesta de .los hombres y 
la no menos molesta de las mujeres. 
Verdad es que ofrece un tipo pin to­
resco; el maíllot— que p o r un mila­
gro de la  elasticidad se mantiene, si 
bien con protestas, ciñendo la mole 
de su rueipo—y las botas flotantes, 
dante el aspecto de un cazador tro- 
gloditi^.

A í g o  aeoradillo avans^ d-espacito 
por la arena, que experimenta la. pre­

sión de sus 137 kilos, retratándose en 
sus ojos la  sorpresa que 'la presencia 
d-3 ta n ta  agua le causa. ¡¡Y  él que 
imaginaba el m ar como dos i^eces cl 
a^íanque del R etiro!!

I ^ a l  que 'había visto hacer a los 
bañistas se zambulle don Aniceto olím- 
picaments, con valentía inusitada, en 
la inmensa llanura del m ar, con sus 
aves correspondiisntes, ,'ííntíéndo una 
impresión indescriptible c u a n d o  el 
agua salada le bautiza el abdomen. 
Cinco minutos bastan  p ara  que se fa­
miliarice icon las olas. U na alegria 
grande se apodera de él. D iríase que

U

se le ha quitado un peso de encima 
'l'odü en él rie, hasta .el m aillot por 
la p a rte  de sentarse. En su optim is­
mo se fija detenidamente en una da- 
m ita  que en la  peña inm ediata se en- 
.cuentra y que a juzgan* por la  sonris.'i 
placentera que en sus pintarrajeado;í 
labios ss dibuja, se halla meditando 
acerca de los boquerones fritos. Don 
Aniceto se siente tenorio. Evoca tier­
nos recuerdos. En su iní'ancia, la  caza 
de gorriones con saliva; en su ado­
lescencia, el pei'seguir modistillas a la 
salida del taller, y ahora, al contem­
plar ante sí a una beldad, no puede 
por m'Bnos de ofrendarla el delicado 
recuerdo de un piropo; ¡ Me gusta, 
usted más que un  ventilador!' Pero 
como todo en este mundo es efímero 

. y fugaz, quiere la  m ala estrella del 
gran inventor que comience a llovc ■ 1 
El ilustre comerciante, visilDlemente 
malhiunorado, exdam a: ¡Caram biia! 
Empieza a llover. Me voy, que me es­
toy mojando, Y ei hombre que tantn  
había beneficiado a la  nación no jhk'. V ' 
ganar la orilla. Una ola traidora arras­
tra a  don Alpiceto ' liacia ilas pno- 
fund:dades t.eni?.brosas y acuctsas dcl 
océano. ■ ■■ '

Pero ,., ¿y  las botas? ¡Ah! Las lle­
vaba el pobrecito puestas, pero no 
tuvo la precaución de a,prender a na- ' 
dar.

F .^ u s t o  d e  l a  POZA
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Dib, SÁNCHSZ
VÁZQUEZ.

Málaga.

— ¿Desea la señora que le deje el pelo rsí.? 
—No. Lo quiero un poquito más corto.
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H I S T O R I A  DE P I E L E S  R O J A S

— ¿En 
cráneo?

— Eso
tacazo.

cuántas 'partes se divide el 

de-pende, de conia caiga el es-
Dib, Quimcíto.—Madrid.

iVIe on&ontr:iba vuiju-nclo jjor Uii'J 
l'ronteras del Far-W eat. iubncliì i\i¡ 

'desde CueDcti pura llevar un conti­
nental, .cuando me soriireiidió la  re- 
helión de los indios comanches, que 
habíanse lanzado al ca.mipo jjara' pro­
testa r 'de- un acuerdo d-el Gobierno 
por, el que riuería obligárseles a pa­

gar impuesto de inquilin-r.to.
Enterado de que los blancos a quie­

nes Iialjian capturn'do fueron atados 
al paste ds] tormento y quemados vi­
vos, no sin tener antes que soportar 
que íes arrant'aseK ias íalíelleras y 

les leyesen dos folletone.í de Ortega 
y Gasset, busqué refnpo e^ el ‘T u e r­
te  G utiérrez” en unión rlé otros m u­
chos “ rostros pálidos'\ Pero los in ­
-dios, sabedores del lu^iar ■dond'e nos 
hnbíaraas guarecido, le pusieron cer­
co en seguida.

N u e s t r a  situación era horrible: 
movía a lástim.'i, movía a'eotupasión ; 
pero a los pieles rojas no los- movía 
un ápi.ce ]:or cuanto pennanecían co­
mo pegados a ¡os cimicnto.s del fuerte-.

Lo imás trágico de todo era la giiar- 
dia iiocturn;!"; centinela a quien íe 
toüaba hacerla, centinela a quien al día 
siguiente emj)e;fa.l.ian a decírsele las 
Gregoria.nas. Inútil me parece de­
cirles -a ustedes qne la guarnición del 
fuerte estaba ya un ]ioco “mosca” y 
que el decidir quién había de hacer 
la sudoüicha ^lardi.a hubo que 
cerio por rifa. Y siempre, c u a n d o  
amaneeja, el “¡agraciado” lo erneon- 
trábam os m uerto y desprovisto del 
cuero cabell/iKlo.

'Cuau'do, en esl-as circunstancias, 
expresé mi deseio dg enrarga.rme vo­
luntariam ente de h a c e r  la guardi.a 
■nocturna, mis ctímpaiieros de iní'or“ 
tunio me toaiiaron el pulso y me .to­
ncaron el cabello. A continuíición me 
sujetaron y me hicieron tragar dieci­
seis litros de amoníaco. Como des­
pués 'de- esto insistiese 'en mi deseo, 
se accedió a  él y despidiéronse de mi 
todos, no sin preguntarm e antes con 
aigima. infii.steiu'ia si ui-e giis(:-aba¡n les 
ataúdes ribeteados de amarillo.

Pero yo tenía fe en el triunfo y 
no hice caso. M e envolví en ima m an­
ta  y poco después estaba roncando 
tranquilamente.

Ignoro el tiempo que llevnría dor-, 
mido 'Bua.nclo me despertó un movi­
miento brusco; un indio se hallabft 
juntci a mí y me am enazaba con uu

pu-chillo fabuloso. Alt notai' (.¡ue me ha­
bía despertado m asculló:

—^Vengo por tu  cabellera. ¡Mise­
rab le!... ,

Había en su vo?, ta l tremolo de fe­
rocidad que se ine estremecieron Io.=i 
tirantes. Pero así y todo pude re.s- 
pxinderle:

— Vienes por mi cabellera? Pues 
l-)ien..., ¡ to e ia!...

Saque de mi bolsillo un nlíjeto y lo 
puse en- sus manoti. E l niel roja- dió 
■cinco ü'ugidüs de satisl'acción y a.léjóss 
no .sin daitTOe las gracias. Kra mui" fino.

CuaiiLlo amaneció y mis com]ia.ñ:- 
ros -lie asedio oomprobaron que le,¡es 
d? haber mU'erto estaba más hcraioso 
que nunca, me .ovacionítron largamente' 
y 'd 'Coronel, em'ocioivadísimo me d'ó 
dos'besos en la coronilla.

Hice la guardia durante otras dos 
noches y en las dos me siiccdió lo 
mism .0 que en la  primera. Aún est.aría 
haciéndola a no fer porque 'la.noc'lie 
en que m'3 decidía a hacerla ipor cuar­
ta  vez, ¡los pieles rojas tuvieron noti­
cia de t[ue en un pueblo ¡¡róxiino fc 
celebraban unos juegos i'lorates y, para 
poder asistir a elLos, levantaron e' 
cerco. ' '

Al día s i tú e n te  nos llegaron refuer- 
zo'S y pudimos descansar tranc[UÍíos.

El .co'j'oniel del í'ucrte, ]ja'ra deniíjs- 
t-iarme su a.gradecinrento hizo formar 
a todos sus honibres y en presen 'la de 
ellos me impuso una altísima condeco­
ración... Luego me dió la naano y n v  
tiró ía i’iliosamente ■de una. de las guía:-: 
(-lel -bigote: Est¡aba- mity contento.

Pera no pucLo ex¡j>licarse nimcíi po; 
qué durante las tres noches que hice 
'la guardia, le desaparecieron otros tan­
tos 'bisoñé^ .con I íjs  que a-costimibraba 
ciibiir su oronda y  TeUiriente calva.

M a n u e l  LA Z-fV  R O
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Pero ¿no vm  a en trava  examinarte? Mira, que ya te adán esperando., 
i ues ÌW entro. Antes de que ellos me suspendan, los dejo yo coleados.

Garrido.—Madrif]»
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Dib C^STft^YS.—B a r c e lo n a ,

-;P or qué ü tva  untad bujanda, buen hom bref ,
-Porque trabajo en medio de la corriente y hay qvjs preservarse.

W I U O  PERDIDO
Versos me pide ia  niña 

de mi paisana. Melchora; 
y yo, que no tengo gana 
de hacerla versos ni prosas, 
recuerdo que liice a la madre, 
cuandx) joven, unas coplas; 
no se las di, por motivos 
que a nadie saber le iin(piort;i, 
y ahora digo: — ¡Caramba, 
qué i^esoíución más cómoda! 
üon  aplicar a la n¡ua 
lo que a. ia mad're en buen hora 
destiné, salgo del paso 
sin variar punto ni coma, 
tan  sólo poniendo “P u ra ” 
donde ponía “M clchora".
—-Pero ¿adóñde“ vas, imbécüV— 
me digo, al pasar ahora 
mis ojos p e r .las cuartillas 
donde nüs versos reposan.
E n  efecto: ¿ cómo llamo ■:
:i esta niña encant-adora . '
“m ujer de las trengas m bias”, 
ú  está por detrás pelona'í . 
¿üóm o aiplico a  la muchacha 
lo que en picaresca ÍOrnia 
escribí para mi amiga '
sobre la  impresión diabólica ■ '
que m e causaba al al^arja .
la falda y salvar - la  cola, 
cuando en las calles el fango ■ 
bordaba en los bajos m otas'í ■
Cla-ro: llevando las . faldas 
por las rodillas ahora, 
la cola no pegaría...
(Seria una paradoja). '
¿Cómo ■ aplico a la  muchacha . 
lo de que “es flor pudorosa", 
sí' nQás des'cocada y libre .
no hay, de fijo, o tra persona, 
pues si su m am á en mis tieaipos 
era tímida, hoy la moaa 
tiene veintisiete novios; 
fuma, juega y viaja sola'/
;,Cóino, en fin, digo a la chira, 
fual la decía a la  autora 
de sus dias (y sus noches) 
que “ipor ser tan  respetuosa 
con sus papas m e-encantaba", -■ 
cuando hoy La niña (¡qué m ona!) 
si algo la m andan sus padres.... 
ella los m anda a la  port'áV...
¡No puedo de aquellos versos 
aprovechar ni una jota!
¡Cómo los tiempos cambean!
¡Cómo varían  las cosas!...

[UAN PÉREZ ZÜÑIGA
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Carta a mis pkiíkos Hermenegildo, 
Secismuttoo, Saldstiano, T ijioteo, 
E urípides y I jücas, .-icerca del ar­
te DE DON Carlos A rnicheb. 
Apreciables primos: Sé que os de­

dicáis a. escribir para el teatro . H a­
céis bien. Nci váis a ser i'-osotros me­
nos que todo el mundo. Yo, po r mi 
parte , quiero, para facilitaros k  t a ­
rea, daros cuenta de algunas leccifi- 
]ies qué nos dan en el teatro  los ases 
de la escena.

Por esta vez ba cori'espondido a 
don Carlos Arniches abrir en el tea- 
l'ro del Centro una tienda que va. a 
ta rdar un rato  en cerrarse.

E n  el teatro estaban, la noche del 
estreno, varios paisanos nuestros: e! 
Veterinario, el Alcalde, el Médico y 
el Secretario del Ay un t<ì miento. Ca­
da nno os dirá mía. cosa : el Veterina­
rio os d irá cine Arniches tiene una 
tt ab ili d ad . extraord inaria para “ m o ver 
los muñecos”, pero que no es real; el 
Alcalde que es un sainetero magnífico: 
el Médico que todo lo hace igual, y cl 
Secretíiri'o-del A yuntam iento qué mez­
cla con chistes de aknanaqne, melo­
dram as folletinescos ■ y senti ment ali fi­
mos cursis. ■ .

No hagas caso, mi amado Hermene­
gildo; todo eso lo dirán porqne lo han 
aprendido aquí, de “viva voz”, en b s  
varios Bazares de Ropas Hechas y 
0]iiniones Hechas qne hay actualmen­
te funcionando en la corte. .

Ni. don Carlos Arnich.es sabe tan to  
como dicen, ni sabe mover los m uñe­
cos, ni hay tales historias. Lo que pa­
sa es que tiene talento. ¿Nó sabéis lo 
que es eso? Pues una cosa que les sa'e 
en la cabeza a determinadas personas.

A don Carlos le sale. Y  por no sa­
ber no sabe muchas veccs ni siquiera 
que tiene talento: tiembla, quiere lle­
varse la  comedia p a ra  hacerla de 
otro modo, la vuelve del revés cien ve- 
oes, titubea, !a deja peor que antes o 
la  estrenan de pronto, sin dejaTle que

la reforme más y gusta mucho, sin ne­
cesidad de reformas; busca colabora-- 
dores de varias clases—casi todos m a­
los—para que le ayuden ,,. a  caer, co­
mo si las comedias mejores no fueran 
siempre las suyas, las exclusivamente 
suyas.

La famosa habilidad, querido Timo­
teo, tam bién tiene que ver... Nuestro 
señor Arniches sigue siempre en todas 
sus comedias el procedimiento de h a ­
cer im prim er acto larguísimo, que no 
se acaba nunca, y volcar en ese acto 
la comedia entera..

E n  Es m i hombre, pongamos por 
ejemplo ejemplar, y en esta obra aho­
ra, camo en una docena más, sabemos 
ya, cuando cae el telón del prim er ac­
to, lo que ocurre y lo que va a oci- 
rrir  en los dos actos siguientes. Así 
luego se ve el au tor como se ve: sn- 
datido tin ta  para encontrarle variacio­
nes y  agarraderas a lo que tenemos ya 
visto y previsto desde el prim er actfi. 
La habilidad consiste en dar como pri­
mer p lato una paella de esas en donde 
va ya el pescado, la carne, el chorizo, 
los guisantes, los pimientos, los m a­
riscos y  el arroz: a riesgo de quitar­
nos de im a vez* la  gana de lo que ven­
ga luegp, en vez de form ar con todos 
■esos iiigiiedientes re],artidos, com.) ha­
ría una patrona de casa, de hués­
pedes—y lesas si que tienen habili­
dad!—^ima comida de seis ]latos.

E l prim er acto de las obras de don 
Garlos suele ser casi siempre magní­
fico, en el segundo y a  se inicia el ex­
tra ™ , y  en el tercero se pierde, po r lo 
general, completamente, o se recobra 
a la buena de Dios y  no como Dios 
manda, ¿Eso es habilidad? M e dirás, 
apreciable Leo\ngildo, que los éxitos 
de Arniches son m uy grandes y  son 
muchos; y yo te  d iré qne sí, que lo 
son, y merecidos; pero merecidos y 
ganados completamente a pulso, te­
niendo que defender cada escena y  ca­
da úistante por la gracia de la comi­

cidad, por el dicho peculiar, por el 
afierto de la  oibserv'ación, ipoT e3 estilo 
inconfundible de sus momentos tragi­
cómicos, Tiene qu« estarle echa.ndo, 
sin cesar, tajadas a la fiera, porque 
no conoce el a r te  de engañarla sin. in­
genio y d'e entretenerla con tram pas.

Y eso es lo que haría, Segismundo, 
si supiera m over los muñecos: sería 
m uy im portante lo que hicieran y no' 
lo que hablaran. Sucede, sin embargo, 
Segismundo de mis entrañas, lo con­
trario.

E n  esta obra misma pudiérais ver, 
pongo por verbi gratia (latín vulgar) 
una escena de lo bueno: la escena final 
dcl prim er acto. ¿Qué ha hecho para 
m over los muñecos? Pi.tes cuando qui­
so que viéramos a todos juntos en es­
cena los hizo reunirse para ir al tea­
tro; cuando quiso traerlos a casa otra 
vsz, hizo que se' volvieran del teatro  
por no haber encontrado localidades, y 
cuando quiere que el chico de la  tienda 
tenga una escena con la  hija de la 
casa, m anda a dormir a todos y  hace 
que la  chica vuelva a  la tienda “por­
que se le ha olvidado eí bolso".,. Esto 
es más inocente que una m áquina de 
hacer churros. Pero la escena es bue­
na; y como es bueTia, lo mismo da que 
se hayan movido de un modo que de 
otro. Allí se ® tá  viendo a cada mo­
mento señores que salen por una puer­
ta y se esconden detrás del mostrador 
para descubrir un complot; secretoü 
que dejan de serlo porque los persona­
jes lo descubren, por casualidad, ocul­
tos en la tram pilla de la cueva, etcé­
tera, e tc ... Recursos como para poner 
un puesto en el Rastro. Cuando ven 
todo esto y me hablan de la habilidad 
]3ara m over los muñecos, me entra el 
cosquilleo hilarante en las visceras del 
abdomen, y es que me revuelco, Sa- 
lustiano.

El toque de lo bueno en los m uñe­
cos de don Carlos no está en qne sepa 
moverlos, sino en que sabe hacerlos.



Por 650, cuando os diga el Veterinario 
(¡ue Arniclies uo es real, que no hnci; 
t i ] iD s  reales, jiodéis decirle que. en 
electo, hace tiix)S originíiles; y si fiic- 
’raii iguales a los ele ta reaJidad, no se­
r ic i ya originales, serían cojjiad-os.

I'jI teatro, amautísimo Leovisildo, ev' 
el reino de tas máscaras y de los m as­
carones, S o n ‘caretas, iin caras, los ros­
tros de loá personajes de Arniches y L; 
v w  detrás de ima careta, tiene que te ­
nor iin sun especial: son de Carnavat: 
de careta, de hombre que es hombr? 
por dentro, por lo que siente, pero nc 
por fuera, por el tono o por el Süu, Las 
übras f[ue no tienen son ni tienen tono 
son tas obras sin ton ni son,

Don Carlos, por e^a mismo, tam po­
co es saineterOj en cuanto se entienda 
per sainetera copista de costumbre!:; 
Aniiches es popular, no costumbristii, 
17,100 farsas populares. Las caretas de 
cartón son tam bién populares, no por­
que imiten al pueblo, sino porque lo 
son ottaa, de por sí, no necesitando pa­
ra. serlo, im itar nada. Ellas establecen 
la estética del muñeco, del colorín, dol 
ctiafarrinó)5, de los gigantas y de los 
cabezudos. Ya sabéis que los gigantc-i 
y los cabezudos son muñecos que Oe- 
van dentro un hombre y son hombres 
que llevan por fuera muñecos. Convie­
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ne, si queréis hacer eonaedias de tat gé­
nero, que os empapéis de este vicever­
sa, y aprendáis a entremezclar las co­
sas de hombre con las cabriolas, todo 
junto. Entonces veréis que a “eso”, a 
ese conjunto de drama y bufonada, de 
circo y de sentimiento no se llega, in; 
adorado Lucas, como n-o hayamos na­
cido con ese don. Cuando hay ton, son 
y don, entíOn'Ces ¡ p o n !, se da. en el 
clavo. '

Y  entonces se ve también que a ese- 
clavo no se le puede tachr,r de cursi ni 
de melodram átic«; ijorqu-e el cursi, 
apreciada prim a Euripides, n-o se atve 
ve nunca a mezclar zapatetas con tos 
suspiros; pone los ojos en blanco y aí=í 
se queda un rato para no descompo­
ner la quintaesencia de aquello que 
le figura a él lo más poético. De ser 
muñeco, lo es de porcelana— de Mscmt, 
que es más fino todavía—y no de' sim­
ple cartón hecho a todos los golpes de 
la vida. Tampooo el melodivama se 
atreve a dar el drama- de ese modo, 
hablando en grotesco y en bufo, como 
no habla ningún hom-bre que no sea 
nn gigante, o un cabezudo, si queréis, 
pero nunca un cabezílta. Y esa bulo- 
nada, esa gracia, no se consigue ni con 
habilidad ni coji aprendizajes; hay rail 
y mil señores que h.an .cogido ese modo 
de hablar para hacer gracia, y en vez

i t i i i i i i i i [ i i t M i i i i [ i r n i P ) i n n i ! M i j i ! ; i i K t n f i [ i i i i i i i i i i i i M i i i i ; i n n t ] i i n i ] i i n i i i i i i i i i i t i i f i i t i t

-}"y vivo eii Tazza. ¿Y  tu  dónde Mora.<;? 
-Y o  moro en todas jiartes.

de tiabtar en .muñeco hablan en ganso: 
tracen el animal, no el muñeco.

y  en cuanto a lo que dice el Médi­
co, de que siempre os igual, de que 
siompre es el mismo galgo con distin­
tos collares, tlecid que n o ; decidle qu?:’ 
siempre es el mismo collar y siempre 
es galgo, pero siempre es otro galgo. Y 
eso es precisamente lo elifícit. La gen­
te llama novedad precisamente al cam ­
bio de collares: a las ve,stiduras. Se 
ponen encima las wjvedudes de la es- 
ta.ción, y van como nue.vos, ]í*cro eso 
lio es nuev-o; eso es mBda. El médi­
co de ahi tiene seis hijas a cual más de 
rechupete; y todas se parecen; y a na­
die se le ha. ocurrido todavía decir a 
esos padres que 'SS po'oo nuevo eciO de 
dar a  luz siemp're .criaturas humatnas y 
además mujeres y además guapas to- 
dasi y morenas. Seria de.sde luego de 
una novedad lestupefacieiite el que la 
señora del D octor diera de pronto  a 
luz o ra  una joven con tres ojos y con 
gafas puestas, ora un piano de cola, 
o ra una m áquina del fermcaírril. Se­
ría, sin duda, más nuevo y m ás V a ­

riado, pero yo he visto hace poco, en 
un banquete donde había, frito varia­
do, 'que todos coincidían en comerse 
tos calama.res y en dejar la  pescadilla; 
insistían en el calam ar ixirquie a  cada 
nueva  rodaja comprobaban que era 
igual, igual de buena que las otras.

Lo que más asombro .causa en tas 
seis hijas del Médico es lo de que siendo 
las .seis tan  parecidas sean las seis tan 
distintas, sin embargo. Yo sé de más 
ele uno que se llevaría las seis si le de­
jaran. También sé de más de uno que 
se ajiropiaría, a mucha honra, seis de 
esas comedi.'ts “siempre iguales” que 
.sabe liaeer Arniches.

Todo creador, amantísimo Laureo- 
no, se reproduce; pero esta reproduc­
ción es una reproducción natural qne 
da seres nuevos, originales, aunque p:',- 
reoidos todos; no es la reproducció'! 
mecánica, artificial, de una estam pa: 
las estam pas no se parecen nunca a  los 
originales. Y, poi eso, j)orque nos des­
figuran de mala manera viene aquello 
de “ ¡M aldita sea mi est-ampa!

Valeriano León fué durante toda la 
noche el actor justo que la obra re­
quería. No hizo, vivió el ¡jersonajc.. 
Igualm ente vivió el suyo A urorita üe- 
dondo. Toda la interpretación, en gs- 
norai, fué excelente, ind'uso un per­
sonaje de im portancia quie no faltó 
ni un  solo mom ento; el cierre metálico 
de la pnort.a de la. tienda.

M a n u e l  ABRIL

B U M N  H U M O R
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r e : O I R  U l \ ¡  F Ó S F O R O  e_[\á L A  C A  L L F
por S T E P^H E N  L E A C O K

Creerán acaso ustedes que el conñc- 
su ir fósforo en )a calle sea una 
cosa fácil. Cualquiera que alguna vez 
se haya visto en ese caso Ies afirm ará 
que no hay ta l cosa, y confirmará so­
lemnemente la verdad de lo que voy a 
relatar.

M e encontraba yo en mía esquina 
con un cigarro que deseabrí encender. 
No tenia fosfores, y c-staba aguardan­
do qne pasase algún caballero de biie-

ta.n

fal-

na presencia, lo que no tardó en ocu­
rrir. Dije entonces al tran.^eunte:

—Perdone, caballero; ; . s e r í a  
amable que me daría un fósforo?

— ¡Un fósforo!—-repuso— , No 
taba más, con mucho: gusto.

En seguida se desfibrochó el abrigo 
y sumergió una mano en el bol sil la  del 
chaleco.

—Estoy seguro de que tengo uno 
continuó— . Juraría que lo t e n í a

.... .......................................................... .

La señora.— /£>ws mío, qué im prnám cia, dejar abierto un agvjero 'ian  
peligroso!... S i me descuido,, me caigo dentro... a . The

aquí, on c! bolsillo de abajo; poro tv.j, 
d-be ser en el de arriba .. Aguarde us­
ted- un instante, voy a poner en cl sue­
lo este paquete,

—No, por Dios; no se moleste usted 
más—^dije yo— , No merece la pena, 

— Nn es ninguna nn'lestia. Ün se­
gundo y lo encuentro. Debe haberse 
e.'cabiillido en alguna p.irte,,, ’’ 

Sondeaba el bolsiilc ron el dedo, 
mientras hablaba, — ¡Pero, es clarol' 
Figfirese usted que este nn es el cha­
leco que suelo usar!

N oté que el caballero se irritaba,
—Bien, bien, gracias de todos mo­

dos proteste yo—-, Si ese no es el 
chaleco que usted usa generalmente,,,

^Un momento, un momento— me 
interrumpió— . Debe de haberse m eti­
do entre las tapas del reíoj, ¡Si el de­
monio del sastre no hubiese hecho unos 
bolsillos tan  incómodos!

Poc-o a poco, el hombre se iba exci­
tando terriblemente, m ientras buscaba 
en sus bolsillos, apretando los dientes.

— Debe ser cosa del chiquillo— dijo 
entre dientes— . Si es así, en ouanto 
llegue a casa le voy a dar una buena 
lección. Apostaría a  que se ha metido 
en la cartera,,, ¿A ver? Téngame us­
ted un momento el abrigo, mientras 
yo...

No, no-—me resistí— no se moles­
te usted más, por favor. No se quite 
la chaqueta, se lo ruego; no de.sparra- 
me por el suelo sus cartas y papeles; 
no se arranque los bolsillas. Por favor 
no pisniee su paquete. Es terrible que 
se irrite contra un pobre niño... ¡Pe­
ro se está u.sted desgarrando la ropa !

De pronto el hombre, transfigura­
do, prorrum pió en un grito de tr iu n ­
fo y sacó la mano de entre el forro 
del abrigo.

— î Lo he pescado! ¡Aquí está!— ex­
clamó, Y exhibía la presa a  la luz del 
día.

¡ E ra  un  mondadientes !
Obedecí a un impulso momentáneo 

e irreprimible, di un em pujón a aquel 
hombre, que cayó bajo las ruedas de 
un autobús, y huí de allí a escape.

P. L. N,
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C H I S T E S  D E  T O D O  E L  M U N D O

IN V EN TO  M ARAVILLO s o l
p a ia  v o l v e r  lo *  c a b e l lo s  a  s v  
c o lo r  p r im it iv o  a  lo s  q u in c t  
d ia s  d e  d a r s e  u n a  lo c ió n  d ia r ia  
c o n  e l A g u a  C o lo n ia  “ L A  C A R ­
M E L A ”  n o  m a n c h a  la  p ie l n i 
la  r o p a , p u d ié n d o s e  e m p le a r  
co m o  p e r fu m e  en  lo s  u s o s  d o - 
m fc stic o s ; »u a c c i6 n  ea d e b id a  
a l o x íg e n o  d e l a ir e ,  p o r  lo  Qoe 
c o n s t i t u y e  u n a  n o v e d a d ;  s  u 
a p l ic a c ió n  se  b a c e  c o n  la  m a n o .

V en ta todas parte», y  autor N . Ló­
pez C aro . San tiago , y  Su cu rsa l cíe 
B arcelon a, C aspe 32, donde se d ir i­
g irá  la  correspondencia.. I s la  de C u­
ba, p íd ase  con eí nom bre de A gu a 
de C o lc J ia  del p ro feso r N . Lópe* 
C aro, R epública A rgan tin a , en tqdar 
partes. ¡ O jo ¡  Cuidado con las 

tacieme.t v f¡úñHcacione¡-

* S A H T I A G 0

La recién i^asada (en un momfinto 
i!e i n d i g n í i c i ó n ) Me  voy a casa de 
mi madre. ■■

El marido (con muclia calma).— 
iVhiy bien; tom a el dinero p ara  que 
compiles el billete del tren.

La m ujer (después de contarlo).— 
Fei'o, n-q me das lo bastante p a ra  el 
b líete de vuelta, ■

D e Béljast E vznm g Tetegraph.

— ¿Crecen los peces con mucha ra­
pidez? ■

— Oreo que sí. M i padro pa^có en 
una ocasión nno, que rriece seis pul­
gadas cada i'B'í ,iue halbla de él,

De Pele-Mele, París.

R O N  B A C A R D I
El sargento, en la  clase de gimnasia.:
—^¡Levanten la  pierna izquierda!
Un soldado, p o r equlvacación, le­

vanta lia dci«-oha.
El sargento:
— ¿Quién es 9I que ha. levantado las 

dos piernas al mismo tiempo?
■ D e M agwump.

— ¿Qué clase de perro es cl de us­
ted?

—Supongo q|ue ies perro policía., 
porque siempre está. a:lrededor dé mi 
ra ciñera.

D e M agwump.

ül 'Candidatíi después de- iieijsar un 
largo rato ; ' -
■ —'No ló sé.

—¿Por qué?
—Porque... no tengo má-= que dos 

izares.
■ D e Kikeriki, Visna.

La maestra.— K1 c a - l o r  dilata Jos 
cuerpos y eí fiío los contrae, ¿Puede 
alguno decirme un ejemplo de esto?

El alumno más aplicaiio.— Si, señora. 
Los dia.s son más largos en verano.

De loow  FrivoL

— Con o ü co un  aTtista que pintó utia 
1)3larafia .er. el techo, con ta n ta  per­
fección, que la doncella se pasaiba m u­
chas horas tratando de quitaria,

— No lo creo, .

i i n i i u i i i i i i M i i i t i i i i i i i i i i i M i t i i i i i i i i i i i i l i i i

Ed unA
producción
de

fAMOÍO JABÓN DE UHEJÍDfiAS

Ú S E L O  V d !
Es ct m ejor tcai&úo 
ú c  b d J c Z A  d e  ) a  p ie l

A G U A  PRO G RESIV A , Hace 
desaparecer la?í canas. Inoíen- 
siva y de perfume E x q u is ito .

F.B etrían. H ospital ,1 1 3- Barcelona

E n  un examen com m ista.
—Cam arada— dice lel presidente— , 

para ser admitido en nuestro partido 
tiene usted qne contestar a tres pre­
guntáis: Prim era. ¿Qué haría usted 
si heredara dos miííones de rublos?

El candidato piensa un rato  y dice:
—D aría up. millón p ara  el partido 

y  me quedanía con el otro millón.
—Bueno, ¿ y  si túndese usted dos 

casas?
—D aría una al partido y me queda­

ría con la  otra.
—M uy bien; ¿y  qué haría usted 

si tuviera dos pares de pantalones?

L O S
PERFUMES 
DE TASARA^

t i i i i i M n i i i i i i r ( i i [ E i i i i M i i i i F i ] [ i n i i r M i i i i i i i

— ¿P or qué? ¡Hay muchos artistas 
(rue hacen eso! _

— Sí, pero no doncellas.
' S. Califomia, Wampua.

“I  don 't know  w hat to do with my 
daughter; th e  more I  blame her the 
worse she is; w h a t is to become of 
ie r ? ”

“Oh, make her-a  telephone girl.” 
BuEiSF HuMOii, M adrid.

Publicado en The Passing Sho-w.

TliA D U C C IO N

— No sé lo qoe hacer con mi hijíi.: 
cuanto m ás la  reprendo, es peor; ¿a 
qué la voy a dedicar?

— Oh, hágaüa usted teliefonista.
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Talophita. M adrid.— E  s t a  vez 
n(i hem os creíd o oportuno ni lii- 
¿;i¿nico el sacrificarn os por usLe-.l. 
Y  en v ista de tan sab ia  determ i­
nación, Jia  sido  usted el sacrifi­
cado,

Paquitín, Cartagena,

S u s  moiiitQSj Páquitln , 
lían  tenido un tr iste  fin*

Gottito. Ceuta..—. Tam poco he- 
liios acertado con este ultinio .en- 
\ ío. S e  im pone la  enm ienda o, 
de lo contrario, hay  que eacogtr 
entre el llanto copioso, acerbo, o 
el su icid io  feroz y  fu lm inante,

LL, Bas, B ad alon a N o creem os
conveniente aceptar lo sttyo, y 
uíited' dispense,

Pepe. Z a ra g o ía — E s  m uy flo- 
jito  y  aquí necesitam os cosas de 
■fuerza.

C. Peñalvpr. V illaverde A lto .—
Como ingenuo, es usted de Sú 
riiás jngenuísíitio que pasea por 
E sp añ a, y  lo puede ustetl deeir 
H'uy alto, to d av ia  m ás alto que 
ese V il la  v erd e  fenom enal desde 
donde tíos escribe.

H. M. Barcelona.— Solam ente 
nos h a gustado, y  únicam ente 
se publicará, de todas sus últim as 
rem esas, el dibvijillo rem itido el 
día 28 del pasado octubre. E s  
preciso que se afine usted un po­
co m ás para qtie aquí sigam os 
ttnietido la  ru idosa satisfacción  
de com placerle,

T. H. V. M adrid— .N o p u e d e  
ser. ,

D iaz. B arcelona. —  D e salero 
andam os un poco parcos, am i50 
D íaz, y  de láp iz  tam poco d iga­
mos que ven im os dispai estos a 
h,leerle rab ia r  de celos a  T o var. 
P o r lo m enos, eso creo yo, por­
que supongo que usted se figu ­
ra rá  todo lo contrario ; y  h a r í . 
listed perfectam ente, puesto que 
cada uno en su casa  hace lo que 
le da la  reveren d a gana.

D. López. M adrid— Se lo he-

i;íoe entregado al redactor m ás 
benévolo de la  casa, p ara que 
ü :ctam in e; y  el redactor m ás be- 
i ’/v o lo , poniéndose m ás benévolo 
une nunca en su v ida , nos acaba 
c’e decir que, a  ju ic io  suyo, no 
l.niede adm itirse  lo que usted nos 
ií’an,da.

Caporal* B ilbao.

I Con qué yusto. Caporal.
'■oy a llam arte arvim al! .. .

E . D. O. VóU ncia,

S u  Crónica futbolística  
¿s  bastante pesadística,

R. Q. H. M adrid,— ¿ D e  niatie-

r,i que el am or de M arg arita  le 
lia puesto a usted h o je r a s o ?

Y ,  díganos : ¿ Qué h a hecho 
fs a  in fam e m uchacha p ara po- 
re r le  a  usted asi, y  con bache, 
por añ ad id u ra  ? i Porque como 
esa hacbe le  haga a  usted tauto 
c s iío  en la  v ista  como el que nos 
ha hecho a nosotros debe usted 
de estar la  m ar de g ra v e  1

D esde luego esperam os que se 
a liv ie  usted m ucho en Cestona , 
para cuyo balneario hem os deci­
dido que salga usted  inm ed iata­
mente,

1 B uen  v i a j e ! ¡Y " aunque lle ­
gue usted bien, no escriba, h á­
ganos ese f a v o r ; y  cuaudo reg re­
se, continúe sin e s c r ib ir ; y , en 
resurnen, no vuelva usted a eseri-

....... ............................................... .

—A'cj teiidr'ia impoi'tancia la panne, si pudiera tne- 
term e debajo del coche....

De lUustriertí Kotahche Zeituag.

bir m ás ! [ E s  el único- m'otlo de 
i,ue conserve usted  su preciosísi­
ma e x isten c ia ! -

M orata. MadrW.

Con delicadeza suma 
fe digo, am igo M orata, .
c.;ue su artícu lo  'La plum a  
tiene m alís im a pata,

C, D, Z. M adrid.-K.spéretios us­
ted en la  cuadra, que seguram en ­
te le s e rv irá  de albergue, y  uu 
d ía  d e  estos tendrem os el gusto 
de ir  a propinarle once palos es- 
rantosos.

E s ta  es la  respuesta que m erece 
sti irrespetuosa carta  en la  que 
osa usted decirnos que dónde nos 
podem os v e r  p ara tra tar  de la 
adm isión del cochinísim o artículo 
r,ue nos rem ite.

E . M. D « r-A k o b b a— Si lo pu-
hlicásem os, desde luego ten d ría­
mos m ucho gusto en en v iarle  el 
núm ero en que s a lie ra ; pero co­
mo lo m ás seguro es que no lo 
publiquem os, suponemos que en­
tonces lo que habrá que hacer es 
iio m andarle el núm ero, i  E s  eso, 
verd ad ? ¡P u e s  descuide usted, 
que así lo harem os I

T. S . P. M olrico, -X n  sirve.

D octor. M adrid.

L a s  cu artillas  de D octor 
Fon m ás m a ljs  que un dolor.

Antonio C hiclana, S e v illa — E l
cuento es m uy gracioso, atnigo,
l.'cro resu lta dem asiado realista 
para nuestras púdicas colum nas 
y no podem os volvernos dem en­
tes hasta el fu lífurante extrem o 
de publicarlo. A h o ra , que grac io ­
so lo es un rato largo y  lo de- 
c ’ mos n iás en serio que e! líti-fJ ■ 
i'fl usted  mañaiia  que dedicam os 
a nuestro sastre  cuando v iene a 
'.er si cobra.

El loco. C áceres— ¿ Con que el 
loco, eh ? . ..  ¡ Q ué presunción ta:i 
intolerable tienen algunas oerso- 
n a s ! . . .  ¡ E l  estúpido y  graciaSr 
am igo !
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EL BUEM HUMOR
D E L

PUBLICO
Para toin.^r parte en est« Cupcütíío, es condición indispensable que todo etivio de chistes venga acomfiañado 

firma del remiUnte al pie de cada cuartilla , ñ u sca en c a r ia  apai^te^ aunque ñ) publiC[.rsid: los trabajos.nü confíe .su 
lo advierte el interesado. En el srbre inníqucse; "■nafa cl nConctirso ds cfiiífes»,

Concederemos un premio de D IEZ ^'ÉSETAS al mejor chiste de los publicados en cada número- 
Es condición indispcnsablt Id presentación ae la cédula personal para el cobro de los Premios,
[Ah] Consideramos innecesario advertir que de la órlginalidad de los chistes son responsables los quf ligureti

una. casa de huéspedes. í
— -j Con usted no se puede cli^- ¿  • r j - ■ r

c u tir ! ¡ E s  usted un 1. o ral,re  sin í' t i  premio del immerQ dn tenor ha correspon-
piin cip ios I í  a; sig u izn tt chiste:

— ¡ Tpina^ en eso s i  que le doy í
In razón 1 [ Cóm o voy a tent:r Ji
principio si pago tres pesetas.l /  ¿Cuál es la mujer que más^convíeiie a un peluquero

■ M asto.— M ad rid . j  barbero? Una que sea lavandera, porque m ientras él
S está al pelo, ella a lavar t'a.

de su correspcndientercupón y con la 
noinb’'t-, sino un pseudónimo,- si asi

A M A D O R
  F O T Ó G R A F O  ----------------

P U E R T A  D EL SOL, 13

U N IO N  C O M E E C I A t  D I  A C E I T E S

S a lg ad o  y C o m p añ ía ,  S, A.
C o m p r a d o r e s  de  a c e i t e s  <íe 
o l i v a .  V en ta  e x c lu s iv a  al 
co n s u m o  in t e r io r  de  Esp?inñ 

O f ic inas :  Reina . 45 d u p . ,  M a d r id

Entre propietarios rurales.
— ‘jYo en til caso no conseií- 

tSa qne la casa de Pedro 
construyese pegando con la niia I 

—‘i Tienes razón! ¡Además la 
casa de Pedro es más pequeña 
que la mía, y  eso es ijna falta 
de respeto 3

María Soler Azpíolen, 
Santander.

Un gitano, eníermo dcl es^S- 
iiiaíTo, va a consultar a un doc­
tor en compañía de sn in'ujtr.

Til doctor dias^nostícíL:
T iene niia jiíafitro-enteriLi;^^’ 

coleri forme,
]..a gitana, aterrada, so ccí-ri 

a llo rar. ’
Y ii\ dia sij^níente cunitinia .o! 

caso con las vecinas:
—‘i Mi marío ¿se me muere!

] Zabeij: lo que tié en el e^tóga- 
nto?... í i Un gato enteritó con 
uniforme I !... '

Bartolo.— Santander.

Chiste aldeano- 
i.a esposa del alcalde de P¡-

PASTILLAS DE CAFE Y LECHE
VIUDA DE CELESTINO 50L A N 0

Primera marca mundial LOGtJONO

¡jEnfermos de la vísta!! 
NO MAS MIOPES, PRESBI­
TAS NI VISTAS DEBILES
Con s o l o  f r i c c i o n a r s e  e n  l a s  b i e n e s  con 
el m a r a v i l l o s o  p r o d u c t o  i t a i i a n a ,  d e  f 4 in  
m u n d i a l  LOIDU, e v i t a r e i s  e l  u s o  d e  lo s  

l e n t e s  y  a d q u i r i r é i s  n n a  e n v i d i a b l e  y i s t a ,  í d c I u s o  la s  p e r s o n a s  s e p -  
t u a g e n a r i í i .s *  Pedid h o y  m i s m o  e l  i n t e r e s a n t e  l i b r o  g r a t i s .  D e p ó s i t o  
f j e u e r a l :  U g o  M arüne, Plazzefa Falcone, número (Vom<po). 
NAPOLI (Ita lia .>

V A J I L L A S  C R I S T A L E R I A

A p a ra to s  p a ra  luz e léc trica

S A N
. _ a

^ , G ra n  su r tid o  en a r tíc u lo s  p a r a  re g a lo s

Espoz y Mina, 40 (e s q u in a  a ia P laza  dei Angel)  MADRI!}

como autores de los ti,ismos:,

cospardos, llam ada Robustian'i 
G onzález Maclio^ espera la  v is i ­
ta de una com adre del lu gar. Su 
h ijo  m enor la  acom paña y ; al 
llegar la visitan te, le pregxinta 
cariñosam ente :

— -¿Cómo se llam a la  m am á,

AGEWTE DE PUBLICIDAD
PWA

B u e n  H u m o r
EN CATALUÑA

Félix Verdún Daly
ÜOSBLLO 402 BAKCELONA

— Robustiana González — re s­
ponde el crío.

— ¿ Y  el M ach o ?— dice la 
dre.

— E n  la  cuadra con papá.
R a fa e l C h evallie r (Zapata).

E a rm e lo .

E l  doctor,— E so  le sitcede a 
tisted por no totnar e l helado 
con prudencia.

E l enferm o,-—^Eso debe .ser, 
porque lo tom é con C ayetana 

D uque.— M adrid ,

— Dónde  e s t á  D io s?— pre­
guntó cierto clérigo  a  nn avís 
Ijado cliiciTelo*

— E n  todo lu gar, y  especial­
mente en el Santísim o Sacram en ­
to del A ltar.

'— ^Y dim e, ¿está  D ios en lá 
bodega de tn padre ?

— NOj s e ñ o r .  ■
— l^ues si D ios no está en 

])ode;j,a de tu padre no está eíi 
lodo Ingar,

— Ay,  señor, es qiie mi pn- 
dre no tiene bode;¡:a í 

“  R urico  Càlibi de S ílex .

e l  m e j o r  JABON
Fabricado con aceite de orttjo
SALGADO Y CüMPAÑtA.S. A. 
Oficinas: líBIMA, 45 duplicado 

M A D R I D



l i l i  d a se ,

— j'Q iié  e r ro r  Iqii g ra n d e  Iiíls  
eom eticlo ! ¿ P o r q u é  h a s  e sc rtk i 
líis tü la  con dus  e le s?

— Lo he Iiecliti p a ra  dítir a  eii- 
te tid e r  fíie ilm en te  que  se tra ta b a  
d e  una  p is to la  d e  dos cañ o n es , 

L u y s íii .— E stac ió n  B aeza.

C o n cier to  casero .
-— S upongo  qn e  u s ted , qu e  lu  

conocido  a  ta n to s  i lu s tre s  p ia n ií-  
ta s ,  p e rd o n a rti  cjiie m i h i j a  co-
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«La Picaora» (Pasacalle), 
«¡No me quieras!» (Tango), 
«En la guerra» (Zortzico), 

de Larlos Atienza 
y Enrique Morenilla

C a s a  k  u  e  m i k  s
a r e n a l ,  2 0 ,-M A D litD

— i V a y a  dientes divinos Joj 

[tuyos 1

—d V es  Jos m íos lo feos que son ? 

— S i gastaras la  Pasta de Orive 

los tendrías lo m ism o ciue yo.

nieta de vez en cuando aljjiuia 
equ ivocació n ... L a  pobrecita toe.'i 
solam ente de oído.

— P o r d esgracia, yo tengo o lie 
escucharla de la  m ism a m anera, 
señ o ra ...

C arlos de León.

Jín  un exam en de F ís ic a  e! 
profe.sor qu ería  aprobar a un 
alum no qtie no sabía una jo í;i 
de la  asign atu ra y , con la  m ejo r 
intención, le p reg im tó ;

■— ¿ Sabe usted cuál es el aíja- 
.rato que ind ica cuándo hace buen 
tiem po y cuándo m alo?

— E l alm anaque zaragozano.
Silfenodo.— Jaén ,

i Cuál es el colmo de un co jo?
D ecir los chistes con buena 

pata.
Zerolo ,— San  Sebastián .

N'os m olesta y nos cohíbe 
el que nos m ande hacer versos, 
mas ios hacem os con gusto 
si son de Ja ra b e  O R IV E ,

Colmo,
íQ u e ré is  que de im hortelaiii- 

os d iga cuál es el colmo ?
i L lam arse  Pero M anzano 

y pedir peras a l p ln io ! 
líernardo O rtega P érez  ( Pierrot).

V a llad o  lid.

A  los postres de un banquete 
heüogabalesco, en el que sus tres 
com ensales se exceden trem enda­
mente, dos de ellos ensalzan has-

La la  liipérljole las^ propiedades 
lerapén licas del bicarbonato de 
sosa. E l tercer com pañero, can ­
sado y a  de o ir  tantas v irtud es 
curativas, dice a sus an iigos :

— [ E s t á i s  en un crasísim o 
ir ro r i  [ í Jo  entendéis una jo ta 
ÙC M edicina E

— ■
— S i señor, lo sosten^jo. ¿ Con 

qu é os tom áis el bicarbonato?
— ¡ Con agua I — contestan a 

dúo. .
— Pues, entonces, ¿ cómo sa- 

(jéis' de q u ién  es la  v ir tu d  cutel- 
tiva ?

Antonio C ollado.— A lin en dric

U n panadero que se arru in a en 
truenos A ire s  ¿ cómo se quedará ?

Exactam en te igual que los de 
M adrid , i Falto  de p e s o !

S . G . M .— M adrid,

L a  a u d ie n c ia  h a  s id o  tu m u l­
tu o sa  d e sd e  el p r im e r  m om en to .

E l ju e z  se levan ta indignado 
y, después de reclam ar inútil­
mente que cesen los rum ores, g r i­
ta en el colmo de ia desespera­
ción :

— i ¡ Silencio , señ ores I ! j ¡ Y a  
hemos tenido que fa lla r  dos cau ­

sas sin haber podido oir una pa 
la b ra !

iJin o ta u n j.— P alm a de jMallor..;i.

— i  F.n qtié se parece el sodfeo 
a las casas-?

— .En que las hacen coin-pusi- 
lío. '

S ix to  Santos.— líu e lva .

■—■; Toda la ciencia m édica no 
ha servido para nada con nues­
tro am igo F ern án d ez!

C U P O N
corr<;:ipon49en{e al núrfi- 2fi0 de

B U E N  H U M Ü K  
que deberá acompañar m, 
todo trabajo que se not 
remita para el Concurso 
permanente de chistea o 
como colab o t ación es­

pontánea.

— D e modo que el pobre am i­
g o ...

■— S í, loa m édicos no lian podi­
do con ¿ 1. A  cal JO de verle de 
mu)' buen aspecto y de paseo por 
í:l Retiro.

Sotan I - 1 ] acho Ceuta.

HERNIAS
Braguero« ci«n 
t íf ic & ia e n te  

J Cam pop 
t o i c o  M E D [ 0 0  

O R T O P E D IC O  
de MADtt[Dr> 

liigTisto f  i^ e r m  8

MOLINOS
d e t o d u  d a te « , pera m ano 
y  fu erce motílz.  Trítura- 
d o u i .  -  D eaEntegradofei. 
C ortadora»/ Tann^Kkdoraa. 
Inmeiiflo eurtido*

Pfdaae oetálogo
M A TTH S. ORUBER
Apartado 185, BILBAO

—-i Qué o cu rriría  si un pre.-v i 
se encontrase un fó sfo ro  al sa lV  
de la cárcel ?

Lina catástro fe  fe rro v iaria , por­
que chocaría un e x p r e s o  cün un 
mi-X'to,

E u fro n io  P in to .— .M álaga.

.................................................... .

.  .

P E R F U M E R I A  P A R E R A
Badalona



L a .  m u j e r  ( e a t i i s i a ¿ n i f l d a ) , - /O A ,  el Niágara! ¡Magnífico espectác^o que jamás han visto mis o p s f  ¿Sabes, S n n -  

Qite qwe cuando veo esta maravilla éen to  deseos de no decir nada.
E n riq u e—Pites sí te parece, edificaremos aqm w ia  ca^ta. -

LA P A Q U I T A
N U E V A  F A B R I C A  D E  P A P E L  C O N T I N U O

DE

B A L B I N O  C E R R A D A
4 1 , A  N  T  O  N  I O  L O P E Z .  4 i

t e l e f o n o  2 3 - 3 3  M  

(A CINCO MINUTOS DEL PUENTE DE TOLEDO)

M A D R I D  -  - =

S E  F A B P I C A  T O D A  C L A S E  D K  P A P E L E S  D E  E D I C I O N .  S A T I N A D O S  F I N O S

D I B U J O S ,  E S C R I B I R ,  I T C ,

ALMACEN: Plaza del Matute, 6. Teléfono 50-05 M ^
; ! ____________n n r r  - ............................................................................................................................n n ^  ̂



B U E N  H U M O R
SEMANARIO S \TIRICO

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N
( P A G O  A D E L A N T A D O )

,, MADRID Y PROVINCIAS
-'L

Trimestre:(13 núm eros).................  5,20 pesetas
Semestre (26 ^ . — ) ..................  10,40 —
Año-;' (52" — ) ..................  20 -

 ̂ í PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS

Trimestre (13 núm eros).^ ,. .........  6,20 pcseias
Se;mesfre (26 - .........  12,40 —

/A ñ o (52 . .  24 -

E X T R A N J E R O  
U n io n  P o s t a l

Trimestre....................................................  9 pesetas
S em estre ....................................................  16 —
A ño............................................................... 32 -

ARGENTINA (Bncnos Aires)
Agencia exclusiva: M a n z a n e r a , Independencia, 856
Sem estre............................................................  * 6,50
A ñ o . .............................................   í  12
Número su elto   ........ . . .  25 centavos

REDACCION Y ADMÍNISTRACION

P l a z a  d e l  A n g e l ,  5 . —M a d r i d
A P A R T A D  0 1 2 . 1 4 2

■ s • % ■ 7r

p s f a mo s o s  íp o I v o s

  —" i n s e c t i c i d a s  de

y C o m p a ñ í a
Son infalibles para la desíruc- 

 ̂ ción de toda clase de insccfos

P R E N S A  N U E V A ,  Calvo Asensio, 3. Madrid.

^ u n t a m i e n t o  d e



B U E N  H U M O R

— Ten mucho cuidado, niño, que los periódicos hablan todos los días de atropellos de auto­

móviles. „ , j.
 |Claro!, papá; no van a hablar de atropellos de sillas de posta.


